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El estudio del profesor René Ruiz sobre György Lu- 
kács me parece la mejor introducción que conozco a las 
teorías del gran pensador húngaro y al carácter y esen- 
cia de su personalidad y obra. 

Es importante notar que el irabajo de iniciación al 
pensamiento de Lukács producido por Ruiz, aunque de 
naturaleza pedagógica, se ocupa con profundidad de pro- 
blemas estéticos de especial dificultad, como el de la cate- 
goría de la particularidad y el de lo típico. El autor de 
este estudio ha sabido unir la claridad y sencillez con una 
altura intelectual que define su originalidad crítica. 

Este valioso esfuerzo nos interesa particularmente por 
el aprecio que sentimos por la calidad humana e intelec- 
tual del profesor Ruiz y porque nosotros mismos hemos 
contribuido sustancialmente a la difusión de las ideas lu- 
kacsianas. Por ello, en este prólogo, queremos hacer algu- 
na aportación destinada a completar el conocimiento de 
esas ideas, mediante la referencia a un tema desarrollado 
por Lukács y iocdavía no estudiado por ningún crítico: se 
trata del problema de la relación entre trabajo y arte, que 
nosotros hemos estudiado en un libro reciente ?. 

Por tanto, nos referiremos aquí al ensayo de Lukács so- 
bre «El trabajo como modelo de práctica social», que aca- 
ba de publicarse *, 

En este ensayo, Lukács principia por afirmar el ca- 
rácier fundarnenta] del trabajo en la práctica social y 


: El trabajo material y el arte, Grijalbo, México, 2 


Véase The New Hungarian Quarterty, vol, XIII, núm. 47, 
Otoño 1972, págs. 543. Es una sección del capítulo I de la parte II 
de la última gran obra de Lukács, Ontologia de la existencia so- 
cial, que el escritor terminó poco antes de morir, y que aparecerá 
pronto en las ediciones alemana y húngara, 
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cultural del hombre, y define el lrabajo por la creación 
de valores de uso, así como luego nos llevará, en la cul- 
tura, a la creación de valores superiores, de moralidad 
social. 


Dice Lukács: 


«Las formas más generalizadas, desmaterializadas, su- 
tiles y abstractas de una etapa avanzada del desarrollo 
humano, las cuales, por tanto, constituyen luego el prin- 
cipal tema de la Filosofía, están ya presentes, in nuce, en 
sus características más generales, pero esenciales, en los 
proyectos del proceso laboral.» «Un proceso entre la ac- 
tividad humana y la naturaleza es inherente al trabajo; 
todos sus actos son dirigidos a la transformación de los 
objetos naturales en valor de uso. En las Formas poste- 
riores y más desarrolladas de la práctica social, su efec- 
to sobre otros hombres también aparece y sale al primer 
plano, sirviendo este efecto en último término —y sólo, 
claro está, en último término— como mediación para la 
producción de valores de uso»?. 

Es decir, que los valores culturales, que se definirán 
como morales, no pueden ser completamente separados 
de la producción práctica que el ات‎ hace de su vida, 
de la producción y reproducción de la vida, mediante la 
creación de valores de uso (si bien los valores creados 
por la cultura son ante todo de moralidad social). Pero 
lo más característico de estas formas superiores o pos- 
teriores, derivadas o más desarrolladas (las culturales), 
de la actividad práctica humana, es que no se dirigen o 
proyectan hacia la naturaleza, sino hacia la conciencia y 
cooperación de los otros hombres, de grupos de perso- 
nas: no se irala ya de producir un efecto directo sobre 
objetos naturales, sino sobre hombres*. Nos hallamos 
ante una segunda finalidad de una proyección teleológi- 
ca añadida antes que nada al trabajo mismo*. Como 
dice Lukács: 

«El trabajo primario, en su forma originaria, está ne- 
cesariamente obligado a desarrollar tales formas compli- 
cadas sacándolas de sí mismo, sacándolas de la misma 


ibid, pag. 5. 
Ibid., pág. 6. 
Ibid., loc. cit. 
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dialéctica de su propia naturaleza. Y esta doble conexión 
indica una identidad y no-identidad simultáneas de las 
varias etapas del trabajo, aunque sea a través de las me- 
diaciones más distantes, múltiples e intrincadas» ". 

Toda actividad humana es, pues, en último término, 
trabajo, cuyo proyecto de finalidad, su proyección teleo- 
lógica, requiere una conciencia que produce distancia- 
miento, y, a través de éste, surge la relación sujeto-objeto, 
lo que a su vez da por resultado el lenguaje’ y los con- 
ceptos, expresados en las palabras. Ahora bien, una vez 
que han surgido del trabajo el lenguaje y el pensamiento 
conceptual, el desarrollo de estos últimos continúa inin- 
terrumpido y se exliende a otras actividades más desarro- 
lladas (las culturales), que, a medida que crecen, lejos de 
perder su interacción con el trabajo, la refuerzan e inten- 
sifican 5 

Las nuevas formas (culturales) de actividad se diferen- 
cian del trabajo en su tipo de generalización. En el ira- 
bajo productivo, basta comprender las relaciones de los 
procesos concretos y extenderlos generalizando a otros 
procesos, también inmediatamente prácticos ". En cambio, 
en el progreso del conocimiento (y su extensión a activi- 
dades culturales), al perderse la exclusividad del enfren- 
tamiento del hombre con la naturaleza, la proyección te- 
leológica —que cobra mayor importancia frente a la 
causalidad que en el trabajo, donde se dan finalidad y 
cualidad unidas— se eleva a un más alto nivel de gene- 
ralización, porque el hombre se dirige ahora al reflejo de 
la naturaleza en la conciencia y proyectos finalistas (o 
proyecciones teleológicas) de otros hombres ", Escribe 
Eukács: 

«El hombre que trabaja puede tener las más erróneas 
ideas sobre las conexiones más mediadas; pero esto im- 
pide necesariamente el éxito del proceso del trabajo si el 
reflejo de las conexiones directamente dadas es apropia- 


t Ibíd,, loc. cit, Donde Lukács usa los términos hegelianos de 
«identidad y no-identidad» sería preferible emplear los términos 
más establecidos en la dialéctica materialista de «unidad y con- 
tradicción». 

T Ibid, págs. 7 

٥ Ibid., págs. 7-8. 

* Ibíd., pág. 8. 

w fhbid, pág. 13. 
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do (tal es la relación del trabajo primitivo con la ma- 
gia)» ”. 

Es decir, no importa que la magia dé explicaciones 
falsas sobre las causas esenciales o filosóficas de las co- 
nexiones entre la actividad y mente humanas y la natu- 
raleza, pues basta para que el irabajo sea cficaz que la 
concepción del hombre primitivo sobre la conexión entre 
sus acciones y los resultados producidos en la naturaleza 
por éstas sea prácticamente adecuada, de modo que se 
obtenga la necesaria modificación y el objeto sea artifi- 
cialmente producido o transformado, obteniendo el de- 
seado efecto. En cambio, en la generalización científica v 
cultural, para obtener buenos resultados es necesario for- 
mar conceptos justos del ser esencial de los procesos que 
se generalizan ”. 

Lukács piensa que es sobre esta base come debemos 
fundamentar la unidad y contradicción (que él Hama 
identidad y no-identidad) de trabajo y cultura, Ambos se 
basan, contra toda deformación idealista, en la primacía 
de la práctica", Ahora bien, el trabajo se orienta a la 
contradicción de valor entre lo verdadero y lo falso, por- 
que cualquier error en el proceso de su proyección cau- 
sal lleva inevitablemente al fracaso total”, pero no de- 
bemos, por una concepción simplista de la unidad de 
trabajo y cultura, transferir las características especifi- 
cas y exclusivas del trabajo a las formas más elaboradas 
de la práctica social (las actividades culturales). En la 
ciencia, por ejemplo, el experimento, que está muy pró- 
ximo al trabajo por su carácter directamente práctico, 
se hace con fines, no de resultado inmediato, sino de ge- 
neralización de resultados concretos obtenidos *. La prác- 
tica €s siempre el criterio de la teoría, pero en la cultura 
se produce una serie de complejidades o mediaciones 
respecto al trabajo *. Como en fas actividades culturales 
la teleologia predomina sobre la causalidad, el valor crea- 
do por la cultura ya no es un valor de uso, sino un deber 
sor, un valor moral ۰ 
ا‎ fhid, págs. 13-14. 

2 اا]‎ pág. 1. 

1 fhil, págs. 9-11, 
H fbid,, pág. 12. 
t fhid, págs, 14, 
3“ fhbid, págs. 15-16. 


۸ Fbíd., págs. 18-19. 
W fhid, págs. 19-21. 
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Dos distorsiones son posibles, argumenta Lukács, so- 
bre esta conclusión. El positivismo, como forma del ma- 
terialismo vulgar, ignora el carácter social del valor cul- 
tural y lo basa en la mera necesidad natural *. El idealis- 
mo, por su parte, fetichiza el valor moral y lo hace 
absoluto, dependiendo solamente de la razón absolutiza- 
da, con mandamientos independientes de las circunstan- 
cias concretas, y, por tanto, hace de ese valor algo tras- 
cendente al hombre ?. 

Pero, de hecho, la utilidad persiste en las formas más 
altas de valor, como ya supo ver Hegel”, y la génesis 
incontestable del deber ser está en la esencia teleoló- 
gica del trabajo”, por mucho que en el trabajo, como 
hemos visto, telcología y causalidad coincidan, mientras 
que la teleologia domina a la causalidad en la cultura. 
Las buenas acciones son en realidad útiles: si no son úti- 
les, no tienen realidad, y lo útil en la acción buena, cuan- 
do es rechazado por ciertas formas de idealismo (como 
la kantiana), produce meramente la abstracción de lo 
bueno como irreal (inútil), ya que la utilidad, en la inten- 
ción, consiste nada más que en la conciencia de la acción 
(claro que acciones buenas dirigidas a un fin útil pueden 
fracasar). 

En último término, afirma Lúkacs, no sólo la cultura 
se basa en el trabajo productivo de valores económicos, 
sino que tal producción de valores de uso —desde el pun- 
to de vista teleológico— se dirige desde el principio a la 
creación y perfección del hombre social y de su desarrollo 
cultural Y 

Todo verdadero valor moral es un importante elemen- 
to del complejo fundamental de la existencia social que 
llamamos práctica *. La creación de las personas a las al- 
ternativas concretas del desarrollo social implican valor, 
son ejemplos de conducta negativa o positiva *, 

Estas alternativas son reflejadas en muchos aspectos 
عل‎ la cultura, y sobre todo en el arte y la literatura, don- 
de, a diferencia de un mandamiento (más objetivo y uni- 


۳ Ibid, pág. 21. 
Ibid, loc. cit. 
* 7bid., pág. 30. 
= 75٥41. pág. 24. 
= Fbíd., págs. 34-35, 
2 .زط‎ pág. 40, 
% Thid, págs. 4041. 
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lateral porque ordena y prohíbe), el valor surge de la 
decisión de la personalidad humana *. Estos valores, rea- 
lizados en el arte y la literatura, se logran mediante pro- 
yecciones teleológicas alternativas y complejas. «El con- 
tenido de valor de estos proyectos es decidido por una 
verdadera intención, objetivada en la práctica, que puede 
ser dirigida hacia algo esencial o algo transitorio, hacia 
algo progresivo o algo obstructivo»”. Ya no se trala, 
pues, de una fundamentación de la verdad o corrección 
en resultados inmediatos obtenidos en la modificación de 
la naturaleza exterior —como ocurre en el trabajo—, sino 
que una obra de arte es verdadera en la medida en que 
induce a los hombres, mediante la educación de su con- 
ciencia, a una práctica social posiliva, que destaca lo 
esencial de las alternativas en las luchas sociales y señala 
hacia el futuro. Lukács pone como ejemplo el giro positi- 
vo dado por Esquilo a la figura de Prometeo. Para Hesio- 
do, Prometeo era todavía un transgresor justamente cas- 
tigado por los dioses, pero «desde la tragedia de Esquilo 
su figura ha vivido en la conciencia de los hombres como 
un benefactor» *. 

Lukács abre así, en este ensayo, una nueva perspecti- 
va sobre la problemática de la fundamentación de la obra 
de arte en el trabajo, que nosotros hemos tratado —en el 
libro mencionado al principio— desde un punto de vista 
todavía más orientado hacia la práctica del trabajo artis- 
tico. Creemos que éste es un tema de esencial importancia 
para la crítica actual. 

Con estas palabras prologales, queremos contribuir a 
la complejidad de aspectos magnificamente estudiados 
por el profesor Ruiz en torno a la persona y obra de Lu- 
kács, en un esfuerzo altamente laudable al que augura- 
mos una gran repercusión, como evidentemente lo me- 
Trece, 


RAFAEL Bosch 
New York University 


Tbfd.,, pág. 41.‏ سه 
bid, pág. 42.‏ = 
pág, 43,‏ ری 
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INTRODUCCIÓN 


Este irabajo tiene su origen en el estudio del estado 
actual de la crítica literaria. El estudio es necesariamente 
breve y selectivo aun dentro del especifico campo que 
irata, Lukács ha sido un escritor extremadamente prolífi- 
co. Su obra, de un contenido plural y multidisciplinario, 
es de una riqueza de proporciones vastísimas. Lukács es 
uno de los grandes maestros del pensamiento europeo 
contemporáneo. 

El neoclasicismo, según el conocido crítico literario 
Uslar Pietri, montó un taller con todas las herramientas 
necesarias para catalogar, juzgar y decidir sobre el valor 
y la calidad de la obra literaria. Para esto contaba con 
modelos, patrones, normas y principios. El romanticismo 
comenzó la destrucción de esa idea y a su vez, se vio en 
dificultades para oponerse a las nuevas rebeliones y liber- 
tades. Las barreras de los géneros literarios habían ido 
desapareciendo, y al hacerlo, habían dejado poco sitio 
para el crítico. Se habian negado las normas y los mode- 
los y había comenzado el peligroso reino de la inseguridad. 
De la seguridad absoluta de lo que era arte se había pa- 
sado a la angustiosa inseguridad de no poder saber lo 
que no era arte, 

la crítica judicial y vatorativa, la dogmática y preceptiva, 
la que pesaba y medía, la que se llamó y se sigue llamando 
pomposamente crílica, esa está muerta y no podrá resuci- 
tar porgue cada vez se aleja y enajena más el mundo al 
que perteneció *, 


1 Veinticinco ensayos, Caracas, 1969, págs, 229-233, 
2 Op, cit, pág. 233, 
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Por otro lado, George Steiner nos dice que nuestra 
época es, preeminentemente, la de las ciencias naturales, 
La velocidad de conquista de las ciencias, la prolongación 
del horizonte ante el espíritu investigador, ya no está en 

7 proporción reconocible respecto del pasado. Todos los 
días se encuentran «Nuevas Américas». De este modo el 
temple de la época está penetrado por valores científicos. 
La historia y Ja economía afirman ser fundamentalmente 
ciencias: lo mismo la lógica y la sociología. El historiador 
de arte refina instrumentos y técnicas que considera cien- 
tíficos, La esperanza de la verdad objetiva, demostrable, 
parece estar siempre en este campo. Con la literatura, sin 
embargo, la cosa parece ser distinta: 


En la crítica literaria no hay tierra prometida de hechos 
: MN establecidos, ni utopía de certeza. Por su naturaleza mis- 
۳ ma, la crítica es personal. No es susceptible de demostra- 
A ción ni de prueba coherente..., un crítico literario es un 
1 hombre individual que juzga un texto dado según una ten- 
dencia actual de su propio espíritu, según su estado de 
ا‎ ánimo o la trama de sus creencias. Su juicio puede ser de 
ا‎ mayor valor que el suyo o el mío sólo porque está funda- 
do en una gama más amplia de conocimientos o porque 
está presentado con claridad más persuasiva. No puede 
) demostrarse de manera cientifica, ni puede reclamar per- 
manencia. Las corrientes del gusto y la moda son incons- 
tantes y cada gencración de criticos vuelve a juzgar. Ade- 
más, las opiniones sobre los méritos de una obra de arte 
son irrefutables 3, 


5 El crítico moderno siente que tiene consigo algo de 
una época más ociosa. Además, siente la presión, en el 
terreno moral, de los problemas económicos, sociales y 
políticos. Y en el terreno intelectual, siente que no puede 
parlicipar en la aventura del pensamiento contemporáneo 
tan ligado a la adquisición de un conocimiento categórico 
o la exploración de una verdad demostrable, Además, si 
es honrado consigo mismo, sabe que sus juicios no son 


* Steiner, en el trabajo cilado, se refiere a Balzac, que pensó 
que Mrs. Radcliffe era un escritor tan grande como Stendhal. 
Nictzsche, una de las mentes más agudas que jamás se hayan 


BU? preocupado por la música, legó a afirmar que Bizet era un com- 
positor más genuino que Wagner. Estos puntos de vista podrán 

DGE - 20 ser, para nosotros, discutibles y erróneos. Pero no podernos refu- 
BA-Humame tarlos de la misma manera que podemos refutar una teoría falsa. 
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imperecederos, que mañana pueden ser invalidados, o el 
próximo mes, o año. 

La crítica moderna ha tratado de resolver este proble- 
ma de distintas maneras. Muchos de los escritores con- 
temporáneos han hecho de la crítica un accesorio de la 
creación. Éste es, según Steiner, el caso de T. S. Elliot, 
Ezra Pound, Thomas Mann, D. H. Lawrence, etcétera ?, 
Uslar Pietri considera que la única crítica válida que ha 
podido conocer nuestra cambiante y combativa época es 
la crítica de adhesión, de partido, y de combates, Bajo 
este calificativo incluye los ya mencionados escritores, y 
añade a Lukács, Sartre, Camus, Malraux, Robbe-Grillet 
۷ 575 

Por otro lado, tenemos el llamado «estructuralismo», 
que utilizando las formas del estilo y la composición, pre- 
tende dar una respuesta a la crisis actual de la crítica 
literaria " 

Creemos que George Lukács ha aportado a la solución 
de los problemas morales e intelectuales que acosan a la 
crítica literaria la solución más radical. Para Lukács 
la crítica es una fuerza de importancia en la conformación 
de la vida de los hombres y, consecuentemente, el progre- 
so de la humanidad. No es un lujo, sino una cuestión se- 
ria, científica. «El trabajo del crítico literario no es sub- 
jetivo ni incierto, sino, por el contrario, se puede verificar 
la verdad de su juicio» '. Lukács no transige en esto de la 
visión crítica. Exalta a Balzac, un hombre de principios 
monárquicos y clericales y condena a Zola, un progresista 
en el sentido político, 

Lukács mantiene que, con su método, la niebla que 
envolvía a los fenómenos literarios en el pasado, queda 
desvanecida. Niebla que es irracional y mística y que 
expresa un estado de ánimo puramente sentimental. En 
su lugar, nos dice, aparece la luz clara, viva, para muchos 
también cruda y fría *. 

Fundamentalmente, Lukács estima que el mundo obje- 


+ Steiner, G., up. cit, pág, 11. 

5 Pietri, U., op. cit, pág. 233. 

۶ Starobinski, Jean, «Consideraciones sobre el estado aciual de 
la crítica literaria», en Revista de Occidente, núm. 88, 1970, pá- 
gina 14. 

7 Lukács, G., Ensayos sobre el realismo, Buenos Aires, 1970, 
páginas 7-8, 

ë Lukács, G., Ensavos sobre el realismo, Editorial Siglo XX, 
Buenos Aires, 1970, págs. 7-8, 
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tivo «exterior» tiene que ser reflejado en la obra literaria, 
siendo ésta, pues, el «reflejo artístico de la realidad». La 
obra literaria sólo hará referencia a la vida interna del ser 
humano en la medida en que sus sentimientos e ideas 
se manifiesten en actos y actitudes, en una visible acción 
recíproca con la realidad objetiva exterior * 

Dice el profesor Manuel Durán que Lukács es uno de 
los teóricos del marxismo gue sí vale la pena conocer y 
estudiar ": G. Steiner cree que «un libro de Lukács tiene 
una nobleza curiosa, que posee lo que Matthew Arnold 
denominó una «seriedad superior»: Lucien Goldman 
dijo en 1950, en ocasión de la visita de Lukács a París y 
de su polémica con Jean-Paul Sartre que «seguramente 
es una de las figuras mûs interesantes y destacadas de la 
vida internacional europea de los úliimos cuarenta 
años» ®, La lista de los halagos se puede hacer exlensísi- 
ma, y aún más extensa, puede ser la de los críticos de 
Lukács. Hombre sumamente polémico. La solidez de su 
preparación y la consistencia y entereza de sus ideas y 
moral le hacen ser admirado y respetado aun por aque- 
llos que discrepan de sus criterios. Muchos cargos se han 
hecho contra Lukács, pero el provincialismo no está entre 
ellos. Su abra representa el esfuerzo de un intelectual para 
justificar una vida contemplativa. 

Las teorías literarias de Lukács están fundamentadas 
sobre el hecho de que la literatura, como todas las 5 
formas de arte en general, forma parte de un sistema. 
En el cual, constituyen una superestructura ideológica 
construida sobre los fundamentos de los hechos económi- 
cos, sociales y políticos. El progreso del arte, pues, está 
sujeto a leves de necesidad histórica. Consecuentemente, 
se trata de un método científico. Lo fundamental es la 
determinación de la «realidad objetiva» que, según el 
autor, la obra literaria conforma artísticamente. La opi- 
nión personal del escritor, nos dice Lukács, no debe afec- 
tar el resultado final de la obra analizada. Sin estos requi- 


? Lukács, G., La novela histórica, Ediciones ERA, S. A., México, 
1966, pág. 105. 
W «Crítica de los críticos de Lukács», en Revista Mexicana de 
Literatura, núms, 7-8, julio-agosto, de 1964, pág. 33. 
0 Steiner, G., Op. cil, pág. 14. 
p «Lukács, el ensayista» (en su etapa pre-marxista), en Lukács, 
Editorial Jorge Alvarez, S. A, Buenos Aires, 1969, pág. 49, 
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sitos, tal vez Lukács no hubiera dedicado parte de su 
tiempo a los estudios de lileratura y estética *. 

Al emplear el término «realidad objetiva», relacionado 
con este trabajo, lo hacemos en sentido estrictamente lu- 
kacsiano. En incompleta síntesis, el mundo histórico que 
está pasando (parte importante de la crítica actual ve en 
el joven Lukács el rechazo del objetivismo cientilicista de 
los viejos patriarcas de la Segunda internacional), nos 
hace situarnos bien distantes de polemizar sobre «qué 
os la realidad». «Ya sabemos que lo que es realidad para 
unos no lo es para otros», etc. Toda esa cuestión, en lo 
que se refiere a este trabajo, está comprendida en el con- 
cepto lukacsiano de «la conformación artística de la reali- 
dad». Visto así, lo menos importante es el concepto que el 
escritor de literatura pueda tener sobre «realidad» "; lo 
importante es, que dicha realidad aparezca en la obra”. 

Este trabajo consiste en investigar, citar y analizar, 
dentro de la vasta obra lukacsiana, las referencias a cues- 
tiones sobre literatura, estableciendo con ellas las bases 
de una introducción a las teorías literarias del escritor. 

Aclarada la génesis de este estudio, así como la pro- 
blemática que el término «realidad» presenta de sólo ci- 
tarlo, digamos algunas palabras acerca del «método» lu- 
kacsiano para el análisis literario, Esto facilitará el enten- 


5 Steiner, G., op. cit, pág. 13. 

" Fernando Alegría, el escritor chileno con cuya obra nos hemos 
familiarizado, al referirse a los novelistas hispanoamericanos, entre 
los cuales está él, ha dicho: «al expresar la realidad —cualquiera 
realidad— y al darle una forma estética se definen a si mismos 
y encuentran su lugar en el mundo contemporáneo». Cita tomada 
de Amerika, Amerika, Amerika, Santiago, 1970. Prólogo de Augusto 
Roa Bastos, quien hace la cita en la pág. 10. 

El propio Alegria, en «Las fronteras del realismo», La Fite- 
ratura chilena del siglo XX, Santiago, 1967, págs. 11-14, nos dice 
lo siguiente: «Entre la realidad y la suprarrcalidad, como quien 
dice cutre la vigilia y el sueño, Se persigue la imagen que habrá 
de individualizarnos en el mundo contemporáneo, 

. Realismo es, para algunos, compromiso con los deberes su- 
ciales del hombre y obligación de escribir con intencionada exac- 
titud, Supervealidad, en consecuencia, será el caos que el ar- 
tista debe organizar... Podría decirse que la característica esencial 
de nuestra literatura es precisamente su realismo hecho de abs- 
tracciones .. ¿Qué es para mí la búsqueda de lo chileno? Es la 
búsqueda de mí mismo. No una búsqueda demasiado intenciona- 
da, porque a base de conceptos acabaría hallando otra cosa. Es 
ut encuentro que celebro a diario con mi lenguaje, con mi me- 
moria o, para ser más exacto, con mi nostalgia —irrealidad—, 
ya que lo chileno para mí es objeto de nostalgia.» 
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dimiento de las fórmulas dialécticas. El método consiste, 
sumariamente, en el estudio detallado de un texto literario 
a la luz de los problemas filosóficos, económicos y políti- 
cos que se relacionen con la conformación artística de la 
realidad ". El punto de partida debe ser el escritor, la épo- 
ca de su formación artística y cultural, y de allí, se pasa a 
la obra, donde se busca, amalgamados con los recursos ar- 
tísticos, los nexos objetivos que fundamentan la obra. Esto 
se consigue, según Lukács, a través de las «esencias», pro- 
ducto de las fórmulas dialécticas lukacsianas. La idea cen- 
tral de la conformación artística o tema, se mantiene a 
través de toda la obra y constituye el «eje o nervio central 
estético». Las mencionadas «esencias» nos llevarán a las 
figuras y escenas literarias «típicas», que constituyen, se- 
gún nuestro autor, el medio estético para mostrar las con- 
tradicciones sociales de una época. Estos aspectos típicos 
nos conducirán a la «evolución histórico social» que apa- 
rece de la obra analizada. Cuando decimos obra analizada, 
estamos entendiendo toda la producción de determinado 
autor. Aunque el análisis se puede hacer sobre un deter- 
minado libro, éste sería incompleto, pues estaría ausente 
el aspecto evolutivo en la obra del escritor que Lukács 
consideraba muy importante. La posición del escritor ante 
la sociedad y la vida, así como su evolución en este aspec- 
to, será también un resultado de dicho análisis. Otro re- 
sultado evidente será si, de conformidad con la teoría 
lukacsiana, una obra puede clasificarse como realista o no 
(sabemos que toda clasificación es simplista). 

Con vista a las limitaciones que han quedado anotadas 
iniciamos este trabajo. 

En otra cita del mismo autor, al referirse a «donde se ern-‏ قا 
cuentra la realidad», nos dice lo siguiente relacionado con las‏ 
ideas de la realidad en los escritores: Pablo Neruda, Gabriela Mis-‏ 
tral y Vicente Huidobro: «El realismo de Neruda, por ejemplo,‏ 
se T a numerosas capas de la realidad: conscientes y sub-‏ 
conscientes, mediatas e inmediatas, formadas o en proceso de‏ 
Formación: es un realismo hecho de realidades y superrealida-‏ 
des... para Gabriela Mistral, por otra parte, realismo es la bús-‏ 
queda de una ral panteísta en la evocación de su tierra nati-‏ 
va... para un poela como Huidobro, la realidad puede ser la falta‏ 
de realidad. Es decir, la irrealidad de los nexos que mantienen‏ 
unidas a las cosas en el mundo objetivo. Pongamos las cosas‏ 
en libertad, desatemos la mesa de sus patas, el pájaro de sus‏ 
alas, la cebra de sus listas, Jos astros de su cielo, y la nueva‏ 
realidad que tomará forma será un acto de creación hilarante.»‏ 


Véase Amerika, Amerika, Amerika, Santiago, 1970. Prólogo, pá- 
gina 8. 
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CAPÍTULO PRIMERO 


LUKACS: DATOS IMPORTANTES DE SU VIDA Y OBRA. 
PERSONALIDAD FILOSÓFICO-LITERARIA 


George Lukács nació el día 13 de abril de 1885 en la 
ciudad de Budapest, Hungría. Su padre era un acomodado 
gerente de banco que pertenecía a la pequeña nobleza 
judio-húngara. El titulo nobiliario que había obtenido era 
de carácter hereditario y le permitía el uso de la deferen- 
cia nobiliaria «Von» delante de su nombre. Consecuente- 
mente, su hijo George, no tuvo dificultades económicas, lo 
que Je permitió, sobre todo en sus años jóvenes, dedicarse 
a los estudios que constituían su predilección. Por su pro- 
pia confesión, parece haber odiado, desde niño, la clase y 
el sistema a que pertenecía '. No se dedicó a los negocios 
bancarios por no gustarle, según quería su padre. Desde 
muy joven se interesó por los problemas sociales. Fue 
miembro de una organización revolucionaria de carácter 
estudiantil en Budapest. Cooperó a fundar la sala «Tha- 
lia», cuyo propósito era llevar al pucblo, a las clases tra- 
bajadoras, el arte dramático. Años después, el lugar fue 
cerrado por la policía *. 

Todavía Lukács no era un marxista, pero ya se había 
encontrado con Marx, aunque no lo había profundizado. 


Como acentué en el esbozo autobiográfico antes citadu, 
ya cuando era estudiante de segunda enseñanza leí algo 


1 Lukács, G., Historia y consciencia de clase, México, 1969, pró- 
logo, pág. xi. 

2 Lukács, G, The man, his work and his ideas, edited by 
G. H. R., Parkinson, New York, 1970, pág. á. 
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de Marx. Más tarde, hacia 1908, la emprendí con Das Ka- 
pital, con el objeto de conseguir una fundamentación so- 
ciológica para mi monografía sobre el drama moderno.. 
Durante la primera guerra mundial volví a emprender el 


estudio de Marx} 


En aquella época, el neo-kantismo era la idea filosófica 
predominante en el mundo de habla alemana. Lukács, 
como persona educada, estaba incluido en ese mundo. Por 
consiguiente, al comenzar a visitar las universidades de 
Berlín y sobre toda las del sudoeste de Alemania, Lukács 
cayó dentro de la esfera de influencia del neo-kantismo 
sociológico de Simmel, de quien fue alumno en Berlín en 
los años 1909-1910, 

En 1908, Lukács publica su primer libro, en húngaro, 
La evolución del drama moderno, y en 1910 publicó 
El alma y las formas, cuya versión en alemán es de 1911. 
Muy poco, si algo, de lo dicho en este libro, fue preserva- 
do en el pensamiento posterior de Lukács. No obstante, 
hay quien ha visto en ese lrabajo la marca de una etapa 
importante en el nacimiento de la filosofía existencialista 
moderna '. El alma y las formas atrajo poderosamente la 
atención de Thomas Mann quien, años más tarde, se ins- 
piraría en Lukács para dar forma en su obra La montaña 
mágica a la figura inquietante de Naphta?. 

Lukács abandonó pronto el neo-kantismo por conside- 
rarlo antihistórico. Su próximo libro, Teoría de la novela, 
fue escrito en los años 1914-1915 y publicado en 1916, 
Este libro parece haber jugado un papel importante en el 
pensamiento europeo de los primeros veinticinco años de 
este siglo. Posteriormente, Lukács lo ha rechazado casi 
totalmente. 


La atmósfera en la que fue escrito este libro era pues la 
de una permanente desesperación ante la situación mun- 
dial..., no había entonces en mí ninguna mediación entre 
la toma de posición subjetiva y la realidad objetiva... Así, 
Teoría de la novela es un ejemplo típico de esas ciencias 


3 Op. cit, pág. x. 

t Goldman, Lucien, «Introducción a los primeros escritos de 
George Lukács», en Teoria de la novela, Edhasa, Barcelona, 1971, 
página 175; del mismo autor «Lukács, el ensayista (ea su etapa 
pre-marxista), en Lukács, Editorial Jorge Alvarez, S$. A,, Buenos 
Aires, 1969, pág. 49. 

5 Axelos, Kostas, «Historia y consciencia de clase», en Lukdes, 
op. cit, pág. 42. 
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del espíritu de las que no supera los límites metodológi- 
cos... S1 busca en este libro un medio de encontrar su ca- 
mino, no conseguirá sino perderse. Joven escritor, Arnold 
Zwelg leyó Teoría de la novela para buscar su camino: 
el seguro instinto de su buen sentido lo determinó —en lo 
que tenía perfectamente razón— a rechazar calegóricamen- 
le esta obra”. 


La noticia de la Revolución rusa vino a rescatar a 
Lukács de la pesadilla en que estaba viviendo ante la po- 
sibilidad de una vicioria alemana en la Primera Guerra 
Mundial. Además, él no confiaba mucho en las potencias 
del Oeste. Vio abicrio el camino de la humanidad, sin gue- 
rras y más allá del capitalismo *. Un año más tarde, pare- 
cía que en Hungría iba a pasar lo mismo que había pasado 
en Rusia. Un gobierno de coalición, bajo la dirección de 
Károlyi lomó el poder el primero de noviembre de 1918 
iniciando la «revolución democrática burguesa» en Hun- 
ería. Bela Kun y algunos de sus camaradas regresaron de 
Rusia v formaron el partido comunista húngaro al cual 
se unió Lukács en diciembre del mismo año. En febrero 
del año siguiente Kun y algunos de sus compañeros fueron 
arrestados y, en marzo, el gobierno de Károlyi resignó. La 
República Soviética Húngara fue proclamada al día si- 
guiente y a Lukács, que en esa época era miembro del 
«Comité Central» alterno del partido, pasó a ocupar un 
puesto oficial en el nuevo gobierno: la posición de Dipu- 
tado del Pueblo, Comisionado para la Educación Pública f, 

Muchos años después, Lukács nos dice lo poco prepa- 
rados que estaban para las labores del gobierno. 


No hay mucho que decir acerca de los pocos escritos de la 
República Soviética Húngara y su preparación. Estábamos 
muy poco preparados intelectualmente para dominar aque- 
llas grandes tareas, también yo, o acaso yo menos que nin- 
guno; el entusiasmo inlentó sustituir a trancas y barran- 
cas el saber y la experiencia?. 


La República Soviética Húngara terminó en agosto de 
' Lukács, G, prólogo de Teoría de la novela, escrito por el 
autor, especial para la edición de 1962, con el objeto de aclarar 
su posición actual con respecto al libro. Con anterioridad, Lukács 
se habia negado a la reimpresión de esta obra hasta 1961, pá- 
ginas 13-23, Edhasa, Barcelona, 1971. 
' Parkinson, The man., págs, 6-7. 
؟‎ Op. cil, pág. 7. 
"١ Historia., pág. xii. 
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1919. Bela Kun se fue para Austria en seguida, Lukács 
permaneció en Hungría, pero, en septiembre, se fue para 
Viena. Lukács se encontró allí con el torrente revolucio- 
nario internacional. 


El período de emigrante en Viena abrió ante todo una épo- 
ca de aprendizaje. Esto se refiere principalmente al cono- 
cimiento de las obras de Lenin”, 


En Viena existía un gran movimiento de elementos 
comprometidos en distintas organizaciones revoluciona- 
rías internacionales. La emigración húngara era, tal vez, 
la más numerosa y la más dividida, pero no la única. Mu- 
chos hombres de Jos Balcanes y de Polonia vivían como 
emigrantes en Viena, permanente o transitoriamente. Vie- 


٣ ١" na era, en la época, un punto de tránsito internacional de 


y comunistas alemanes, [ranceses, italianos, etc. No puede 
1 sorprender que en esas circunstancias naciera en Viena la 
۱ revista Kommunismus, que por algún tiempo fue el órga- 
0 no oficial de las corrientes ultra-izquierdistas de la Ter- 

۱ 11 cera Internacional. 
0۷۷۷ Lukács seguía bajo los efectos del dualismo de las ten- 
1١ dencias de esos momentos. Esta confusa situación, lejos 
: de aclararse, tiende a complicarse más y culmina cuando 


E a Lukács se le planteó una nueva y curiosa forma doble, 
و‎ teórica y práctica. Como miembro de la dirección de la 
revista Kommunismus tomó parte activa en la elabora- 
ción de una línea político-teórica de izquierda, que le in- 
comodaba y que después superó. Por aquel entonces, Lu- 
kács tenía una fe ciega en que en poco tiempo llegaría el 
socialismo al mundo entero, al menos, a Europa. 


Acontecimientos como el Putsch Kapp, o las ocupaciones 
de las fábricas de Italia, o la guerra polaco-soviética, y has- 
ta la misma Acción de marzo, nos confirmaban en esa con- 
vicción de que la revolución mundial se estaba acercando 
velozmente, de que el entero mundo civilizado iba a quedar 
pronto transformado totalmente 11. 


Kommunismus, que servía al sectarismo mesiánico y 
que utilizaba los métodos más radicales posibles, procla- 
mó en todos los terrenos una ruptura total con todas las 


BU instituciones procedentes del mundo burgués. 
PGB - 2 0 Historia..., pág. xiii. 
یرت‎ u Historia., pág. xiv. 
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... Typical of (his tendency was Lukács essay, «On the Par- 
liamentary Question», which opposed participation in bour- 
geois parliaments —a thesis which was severely criticized 
by Lenin in his «Left-Wing Communism: an Infantile Dis- 
order» گا‎ 


Lukács nos dice, que la crítica a que sometió Lenin su 
ensayo le posibilitó el primer paso hacia la superación del 
izquierdismo. Esta crítica que Lukács comprendió inme- 
diatamente le obligó a enlazar sus perspectivas históricas 
con la táctica de la lucha cotidiana, y significó el comien- 
zo de una transformación de sus concepciones, aunque 
todavía dentro de una imagen del mundo que, en lo esen- 
cial, seguía siendo sectaria. Este sectarismo pudo compro- 
barlo un año más tarde cuando viendo Lukács, según nos 
dice, «algunos errores tácticos de la Acción de Marzo, sin 
embargo, siguió aprobándola en su conjunto de un modo 
acríticamente sectario» " 

Insiste Lukács que esa es la razón por la cual se mani- 
fiesta ese dualismo temático e íntimamente contradictorio 
de sus concepciones políticas y filosóficas de la época. La 
vida misma le impuso problemas que determinaban un 
comportamiento intelectual en contradicción con su me- 
sianismo revolucionario, utópico, idealista. Esta actitud se 
agudizó con las luchas internas del partido y culminó 
en una escisión no sólo teórica, sino también práctica: 


cen las grandes cuestiones internacionales de la revolu- 
ción seguí siendo miembro de las tendencias ultraizquier- 
distas, mientras que en cuanto miembro de la dirección 
del Partido Comunista de Hungría me convertí en encar- 
nizado enemigo del sectarismo, La contradicción se reveló 
de modo particularmente craso en la primavera de 1921. 
En la política húngara defendí, siguiendo a Landler, una 
linea antisectaria, y, sin embargo, en el terreno internacio- 
nal Figuré como delensor teórico de la Acción de Marzo. 
Con eso llegué al punto culminante de esa simultaneidad 
de tendencias contrapuestas !!. 


En esta almóstera de transición y de crisis interna na- 
ció Historia y conciencia de clase, redactada en 1922 y 
publicada al año siguiente. La influencia hegeliana que se 


2 Parkinson, The man..., pág. 9. 
ا‎ Historía..., Pág. XV. 
H Historia..., pág, xvi. 
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notó en su obra anterior Teoría de la novela, está presen- 
te en esta obra también. Lukács rechazó, posteriormente, 
casi todos los planteamientos de este libro, especialmente, 
lo que él denomina «una contemplación idealista» y el aná- 
lisis económico. 


Estas torpezas filosóficas son el precio pagado por el hec- 
cho de que Historia y consciencia de clase parte, en su aná- 
lisis de los fenómenos económicos, no del trabajo, sino de 
complicadas estructuras de la economía mercantil. Con 
ello se imposibilita desde el principio el acceso filosófico 
a cuestiones decisivas, como la relación de la teoría con la 
práctica, del sujeto con el objeto”, 


La obra fue denunciada como un trabajo revisionista. 
El término «revisionismo» es impreciso, pero, en sentido 
amplio, se refiere a las doctrinas que claman ser leales y 
Fieles al marxismo al mismo tiempo que dicen que los 
conocimientos modernos demandan alteraciones radicales 
en las concepciones marxistas. Historia y conciencia de 
clase fue denunciada ante el Y Congreso de la Tercera 
Internacional en junio y julio de 1924. El acusador era 
Zinoviev, quien había ejercido el cargo de jefe de la Ter- 
cera Internacional desde 1919. Otros se sumaron al ataque 
contra Lukács, uno de ellos fue László Rudas, uno de los 
fundadores del Partido Comunista Húngaro; otro fue el 
filósoto A. M. Deborin, quien disfrutó de cierto prestigio 
en la filosofía soviética en los años siguientes ", 

Al principio, Lukács no contestó estos ataques, pero, 
más tarde repudió el trabajo, expresando hostilidad hacia 
el mismo. Siguió aceptando algunos de los conceptos apa- 
recidos en la obra, como la idea de marxismo como mé- 
todo y el concepto de «Totalidad». Además, el libro llamó 
la atención al problema de la alienación Y, o más exacta- 
mente, al relacionado fenómeno de la reificación; y, por 
primera vez desde Marx, Lukács utilizó esta idea como 
base para la crítica del capitalismo. 

Reconoce Lukács que fue a través de la discusión del 
problema de alienación, precisamente, como el libro ejer- 
ció fuerte influencia entre los jóvenes intelectuales. Sin 


Historia..., pág. xxi.‏ قا 
Parkinson, The mian... pág. 13.‏ 15 
IT Parkinson, The man..., págs. 15-16,‏ 
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embargo, más tarde consideró la discusión totalmente 
inadecuada. 

Historia y consciencia de clase, según Lukács, concluye 
un período de su evolución que comenzó en 1918-1919, El 
próximo periodo, nos dice, abarca los años 1923 a 1928. 
Durante este período, publica relativamente poco: un en- 
sayo sobre Lenin (1924); revisión de un trabajo de Baku- 
nin (1925); y ensayos sobre Lasalle (1925), y Moses Hess 
)1926( ۴. La razón que motivó esto fue la política, a la 
cual dedicó gran parte de su tiempo. Esto trajo como con- 
secuencia un reajuste en su ideologia política. 


.. va no se podía contar prácticamente con una perspecli- 
va próxima de revolución mundial, (La perspectiva no vol- 
vió a resurgir parcialmente sino con la crisis económica 
de 1929.) Cormpletó esta situación el que la IJI Iniernacio- 
nal, a partir de 1924, entendiera, con razón, que la situa- 
ción del mundo capitalista cra de «estabilidad relativa». 
Estos hechos significaron, también para mí, la necesidad 
de una reorientación teorética, El hecho de que en las dis- 
cusiones del partido ruso yo me encontrara del lado de 
Stalin, afirmando el socialismo en un solo país, mostraba 
claramente el comienzo de un cambio decisivo *. 


La hucha dentro del Partido Comunista Húngaro fuc 
muy importante para Lukács. Los exiliados húngaros se 
habían dividido en dos facciones. Una de ellas, dirigida 
por Bela Kun, que había regresado a Rusia en 1920 y ha- 
bía ocupado un alto cargo en el gobierno. De acuerdo con 
Lukács, Kun y sus seguidores se caracterizaban por el bu- 
rocratisino que Zinoviev había iniroducido en la Tercera 
Internacional ”. 

Lukács decidió apoyar al grupo contrario, que estaba 
dirigido por Eugen Landler, ex-líder sindical y miembro 
del gobierno de Kun en 1919. Lukács lo describe como «un 
hombre de inteligencia superior, práctico... También do- 
tado de sensibilidad para los problemas de ieorías»”. 
Landler murió en 1928. El mismo año Lukács comenzó a 
preparar la minuta de una tesis política para presentarla 
en el Congreso del Partido Comunista Húngaro que se 
celebraría en 1929, Conocida con el nombre de «Tesis de 


€ Parkinson, The man..., págs. 17-18. 

Historia, påg. XXX, 3‏ ذا 
Parkinson, The man... pág. 18.‏ 

“ Historia..., pág. xvi. 
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Blum», seudónimo de Lukács en aquella época. Las tesis 
seguían la línea del pensamiento de Landler. 


The argument of the Blum Theses was that conditions in 
Hungary were such as to make a direct transition to a 
Soviet Republic impossible, and that the Party must have 
as its immediate aim, not a dictatorship of the proletariat, 
but a democratie dictatorship ol workers and peasants*, 


Las tesis fueron desechadas por el V1 Congreso de la 

Tercera Internacional, ya que todos pensaban que Hun- 

ería, por haber sido ya una República Soviética en 1919, 

no tenía la posibilidad histórica de dar ese paso atrás *, 

Se produjo un gran escándalo en el partido húngaro. 

El grupo de Bela Kun denunció las tesis como «oportu- 

0 nistas» y el apoyo que obtuvo Lukács fue bastante tibio, 

Conociendo que Kun proyectaba expulsarlo del partido 

۱ por «liquidacionismo» y, queriendo participar en las lu- 

۱ chas que se aproximaban contra el inminente fascismo, 
7 decidió replegarse tácticamente. 


a me decidí —conociendo la influencia de Kun en la In- 
۳ ternacional— a desistir de la lucha y publicar una «auto- 

| crítica», La verdad cs que seguía completamente conven- 
00 cido del acierto de mi punto de vista, pero también sabia 
7 —por ejemplo, contemplando el destino de Kari Korsch— 
que en aquella época la expulsión del partido significaba la 
imposibilidad de intervenir activamente en la lucha contra 
el inminente Fascismo. Redacté aquella autocrítica como 
«billete de emrada» en la actividad antifascista, porque en 
aquellas circunstancias no podía ni quería seguir trabajan- 
do en el movimiento húngaro”, 


La derrota de las tesis de Blum afectó profundamente 
a Lukács. Por lo pronto, empezó a dudar de sus habilida- 
des para la política práctica. Por eso, decidió retirarse de 
la política y dedicarse a cuestiones teóricas. Lukács, nunca 
se arrepintió de haber tomado esta decisión. El que en 
1956 volviera a aceptar un cargo de ministro, nos dice, 
no era contradictorio con lo dicho. 


Antes de aceptarlo declaré que lo hacia sólo para un pe- 
riodo de transición, para la fase más aguda de la crisis, 
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y que en cuanto que se llegara a una consolidación dimi- 
tiria ™, 


El período de 1923 y las «Tesis de Blum» fue transito- 
وزم‎ en el desarrollo intelectual de Lukács. El estaba bus- 
cando, insistentemente, una nueva orientación. El cambio 
decisivo ocurrió en 1930, cuando visitó Moscú y trabajó 
en el Instituto Marx-Engels. 


en 1930 fui nombrado colaborador científico del Institu- 
lo Marx-Engels de Moscú. Alí me ayudaron dos felices ca- 
sualidades: pude leer el texto de los Manuscritos económi- 
cos filosóficos, ya completamente descifrado, y conocí a 
Mijail Lifschitz, comienzo de una amistad para toda la 
vida. Con la lectura de Marx se hundicron todos los pre- 
juicios idealistas de Historia y consciencia de clase”. 


Lleno de entusiasmo y optimismo comenzó a estudiar 
las conexiones entre la economía y la dialéctica. El pro- 
ducto fue su libro sobre el joven Hegel. Este libro lo com- 
pletó en 1938. Lo comenzó en Moscú y lo continuó en 
Berlín (1931-1933). Al mismo tiempo, Lukács quería cons- 
ıruir una estética marxista. Este plan lo tenía desde hacía 
tiempo. 


En paralelismo con eso me nació el desco de utilizar mis 
conocimientos de literatura, arte y teoría artística y lite- 
raria para construir una estética marxista. Asi nació el pri- 
mer trabajo en colaboración con M, Lifschitz. A lo largo 
de muchas conversaciones vimos claramente que ni siquie- 
ra los marxistas mejores y más capaces, como Plejánov y 
Mehring, habían captado con suficiente profundidad el مقع‎ 
rácter universal del marxismo como concepción del mun- 
do; por esa razón no habían entendido que Marx nos plan- 
tea también la tarea de construir una estética sistemática 
sobre un fundamento materialista-dialéctico *, 


En esa época, 1933, Lukács escribió su ensayo acerca 
del debate entre Marx, Engels y Lasalle a propósito de 
«franz von Sickingen». «La reorientación filosófica de su 
pensamiento se expresó inequivocamente durante su acti- 
vidad de crítico en Berlín (1931-1933)»*. Ya en esa época, 


Historia..., pág. xxxi.‏ كد 
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el problema de la mimesis ocupaba su atención y además, 
junto con él, la aplicación de la dialéctica a la teoria del 
reflejo. 


lo que yo criticaba ante todo eran las tendencias natu- 
ralistas, Pues todo naturalismo se basa en el reflejo وغه‎ 
tográfico» de la realidad, La tajante acentuación del con- 
iraste entre el realismo y el naturalismo, ausente del mar- 
xismo vulgar igual que de las teorías burguesas, es un 
presupuesto insustituible de la teoría dialéctica del reflejo 
y, por tanto, también de una estética según el espíritu de 
Marx Y, 


Cuando los nazis tomaron el poder, Lukács tuvo que 
dejar Alemania y regresó a Rusia donde estuvo hasta 1944. 
En 1933, Lukács publica en la revista Literatura Interna 
cional (en alemán), que se edilaba en Moscú, un ensayo 
autobiográfico titulado «Mi ruta hacia Marx», donde cri- 
tica fuertemente su libro Historia ٢ consciencia de clase 
por contener residuos idcalistas. Al año siguiente, volvió 
Lukács a criticar el libro y sobre todo, su idealismo que, 
a la sazón, era considerado como fascismo *, 

Las autocríticas de Lukács, interpretadas de distintas 
maneras por la crítica, son explicadas por el autor de esta 
lorma: 


Cuando en 1933 volví a la Unión Soviética y se me abrió 
la perspectiva de una actividad fecunda —hoy se conoce 
ya bien el papel de oposición que en la tearía literaria asu- 
mió la revista Literatuirni Kritik entre 1934 y 1939—, me 
resultó una necesidad táctica el distanciarme de ¿Historia 
لا‎ consciencia de clase”, 


La actitud de Lukács hacia Stalin ha sido objeto de 
muchas controversias, Sintetizando los hechos podemos 
decir que Lukács criticó a Stalin en muchas decisiones, 
denominándolas crueles errores, al menos en aquel mo- 
mento, dejando el juicio definitivo a la historia. Por ejern- 
plo, la opinión de Eukács de que los juicios de los años. 
treinta, no sólo terminaron en veredictos injustos, sino 
superfluos políticamente; los fallos de Stalin en política 
internacional: los desastrosos electos del criterio de Sta- 
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| lin en el sentido de gue los social demócratas eran her- 
manos gemelos de los fascistas y el haber denominado, a 
principio de la Segunda Guerra Mundial, que la guerra 
contra Hitler era imperialista; el daño que hizo Stalin 
con su intervención en las cuestiones culturales: querien- 
do hacer del escritor un mero tornillo en la maquinaria 
estatal le hizo mucho daño a la literatura, y sobre todo, 
los escritos de Stalin haciendo del marxismo una mera 
«ideología», una seudo-teórica justificación de puras me- 
didas tácticas. Los métodos de Stalin tenían el efecto de 
producir 8 atmósfera de mutua desconfianza; Lukács 
supo de esto, de primera mano, pues estando en Rusia 
en 1941, pasó algunos meses en la prisión *. Fue puesto 
en libertad después que los intelectuales austriacos y ale- 
manes hubieran intervenido, repetidas veces, en su favor. 
A] mismo tiempo, Lukács no cree que todo en Stalin 
haya sido malo. Él tiene el gran mérito, nos dice, de ha- 
ber defendido la teoría del «socialismo en un solo país» 
y de ponerla en práctica, y creando el socialismo en un 
país atrasado económicamente, que tenía también que 
ser defendido contra la intervención extranjera, ha juga- 
do un importante papel en el desarrollo de las teorías 
socialistas. Grandes sacrificios fueron impuestos a toda 
la población y esto no puede hacerse sin dañar la demo- 
cracia proletaria, Cree Lukács que la historia es la única 
que puede evaluar hasta dónde llegó Stalin con sus mé- 
todos antidemocráticos y si este punto está más allá de 
lo que las circunstancias demandaban *. 


... This evaluation of Stalin will not satisfy everyone. Trot- 
skists as well as anticomunisis will find Lukács condem- 
nation of Stalin too mild; on the other hand, the «little 
Stalins» who existed in Stalin's day, and who still exist 
will find his censure too severe. But whatever the jus- 
lice of Lukács verdict, it is beyond doubt a sober and 
honest one ®™. 


% Mészáros, Istuán, «El debate sobre Lukács y sus conse- 
cuencias, Révai y el zdanovismo», en Lukdcs, Editorial Jorge 
Álvarez, Buenos Aires, 1969, pág. 25. Ya en los años de la emigra- 
ción a la Unión Soviética los varios Fadeev habían tenido repeti- 
damente entre ojos a la revista Literaturnyí Kritik, dirigida 
por Lukács, que combatía el principio del realismo contra las 
idilicas mentiras Hamadas «romanticismo revolucionario». 

* Parkinson, The man..., pág. 23, 

$ Parkinson, The man., págs. 21-22, 
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En Rusia, durante los años 1933-1944, Lukács trabajó 
en el Instituto Filosófico de la Academia de Ciencias de 
Moscú y también fue miembro de la junta de directores 
de Literatura Internacional y la revista húngara Nueva 
voz. La guerra le trajo una nueva ocupación, preparando 
conferencias para altos oficiales alemanes que eran prisio- 
neros de guerra. Durante esos años, Lukács publica un 
número de artículos que forman la base de varios libros 
que aparecieron después de la guerra. Al mismo tiempo 
estaba trabajando en su libro sobre Hegel: Goethe and his 
age (1947), Essays on realism (1948), The turning-point of 
destiny (1948), Russian realism in world literature (1949), 
German realists of the nineteenth century (1951), Balzac 
and french realism (1952), The historical novel (1955). To- 
dos estos libros se refieren a crítica literaria. Constituyen, 
en su conjunto, una buena porción del trabajo de Lukács 
en este campo. Sabemos, y así nos lo ha dicho muchas 
veces, que él utilizó una táctica de guerrilla contra la po- 
lítica oficial soviética en materia literaria. Esto com- 
prende su oposición al «naturalismo», al que acusa de ser 
una copia fotográfica de la realidad muy relacionado con 
el «realismo socialista» para, de esta manera, defender 
la que él considera el verdadero realismo que es algo 
más que la «copia fotográfica» de la vida diaria y, sin 
embargo, en su contenido social, es realidad ™. Esto tam- 
bién le permitió atacar las teorías de vanguardia de la 
época: el expresionismo y el surrealismo. Lukács se vio 
envuelto en una polémica con Ernest Bloch y Bertold 
Brecht. En 1938 en la revista Das wort Lukács publicó 
un artículo titulado «La cuestión es la del realismo». La 
revista se editaba en Moscú como modelo de trabajo en 
un frente común para los intelectuales del mundo entero. 
El artículo tenía como finalidad poner fin a la polémica 
que sobre el realismo tenía lugar en esa época, Todo co- 
menzó como una discusión entre los círculos de escrito- 
ros y filósofos emigrados de lengua alemana sobre la 
significación de su herencia en la nueva coyuntura his- 
tórica“. De un lado se situó Ernest Bloch, quien no ha- 
llaba ninguna contradicción entre el expresionismo y un 
arte de índole popular. Del otro estuvo Lukács, quien es- 


% Op, cit, pág, 24, 
Laverde, Cecelia, «B. B, Lukács y el realismo», Casa de 
las Américas, 1963, pág. 118. 
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tableció una relación directa entre la táctica del Frente 
Popular, la poética aristotélica, la herencia de los clási- 
cos alemanes y Thomas Mann como el representante más 
cumplido del rcalismo. Ya en el mismo año de la polé- 
mica, Brecht tomó una posición completamente diferente 
tanto del realismo lukacsiano como de la negación del 
concepto del realismo a que conducía, en última instan- 
cia, la postura de Bloch”. Este debate ha hecho correr 
mucha tinta desde el mismo año 1938. No es mi propósi- 
to analizar esta polémica de grandes dimensiones. Sólo 
quiero decir que la idea de Lukács permaneció la misma 
hasta su muerte, 


las grandes formas artísticas de la burguesía deben ser 
asumidas por las marxistas, cuya tarea sería sobrepasar 
las limitaciones de la visión burguesa del mundo permane- 
ciendo dentro de los límites de esas formas: sólo así es 
concebible un arte popular y realista 8. 


En relación al tema del realismo artístico, Lukács di- 
rigió varios reproches al expresionismo literario. Consi- 
deró que en cierto modo este expresionismo culmina la 
línea de decadencia que va del naturalismo al simbolis- 
mo, pasando por el impresionismo. Todas estas corrien- 
tes, según Lukács, deforman la adecuada captación artís- 
tica de la realidad, entendiendo por esta última una 
totalidad de manifestaciones, de nexos contrapuestos y 
dinámicos. Esta deformación pasa por alto la esencia de 
esa misma realidad, es decir, el reflejo de los momentos 
decisivos, de los rasgos típicos. A continuación, Lukács 
analiza cada uno de estos movimientos atacándolos. So- 
bre toda al expresionismo *. 

Al terminar la Segunda Guerra Mundial, Lukács re- 
gresó a Hungría. Había estado fuera de su país —con la 
excepción de una breve e ilegal temporada en 1920— casi 
veinticinco años. Aquí comienza ua nueva etapa en la vida 
de Lukács. Etapa en la cual Stalin y su memoria serán 
las figuras dominantes cn el mundo comunista del Oeste, 
y que duró hasta 1956, Varios cargos de importancia ocu- 
på Lukács en el campo cultural: miembro del Presidium 


= Op. cit, pág. 119. 

5 Op, cit, pág. 120, 

a Posada, Francisco, Lukdcs, Brecht y la situación actual del 
realismo socialista, Buenos Aires, 1969, págs. 14-15. 
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de la Academia Húngara, profesor de Estética y de Filo- 
sofía de la Cultura en la Universidad de Budapest. No 
ocupó ningún cargo importante en el partido, cosa en la 
cual no estaba interesado, según ya explicamos. Sin em- 
bargo, fue miembro de la Asamblea Nacional Húngara *. 

Para Lukács, el período 1944-1956, no trajo grandes 
cambios en el campo intelectual. De esta época es un tra- 
bajo de crítica contra la nueva modalidad filosófica, el 
existencialismo, que tituló Existencialismo o marxismo, 
publicado en Hungría en 1947 y en traducción francesa 
en 1948. También publicó Historia de la literatura alema- 
na moderna, basada en artículos escritos en 1945; la pri- 
mera versión de su libro Thomas Mann, y La destruc- 
ción de la razón, libro que ha sido muy criticado por 
algunos", y que trata de un ensayo sobre la historia de 
la filosofía alemana, publicado por primera vez en 1954, 
y destinado a mostrar el camino de Alemania hacia Hitler 
en el campo de la filosofía”. Otro libro de esa época y 
que produjo gran reacción en el mundo comunista fue 
Literatura y democracia, publicado en Hungría en 1947. 
Esta reacción vino, precisamente, de las esferas oficiales. 

Veamos el marco histórico-político de la época para 
que se puedan entender mejor los hechos. Los comunis- 
tas que habían regresado a Hungría en el calor de la vic- 
toria de las armas soviéticas, estaban dirigidos por Má- 
tyás Rákosi, antiguo miembro del gobierno de Bela Kun. 
El año 1948 fue declarado, por iniciativa de Rákosi «el 
año del cambio», porque en ese momento se había logra- 
do eliminar de la vida política a los diferentes partidos 
políticos, y con ellos, la oposición fuera del partido comu- 
nista húngaro con el cual se fusionaron los partidos que 
no desaparecieron. Desde aquel entonces los dirigentes 
stalinistas del partido iniciaron una lucha contra la opo- 
sición interna atribuyéndoles graves culpas en todos los 
campos *. Se inició una lucha por el poder entre Rákosi 


* Parkinson, Thie meán..., pág. 25, 

1 Steiner, G., «Georg Lukács y su pacto con el demonio: una 
crítica liberal», en Lules, Editorial Jorge Alvarez, Buenos Aires, 
1969, pág. 14, dice asf: libro estridente, a menudo falso. Véase 
en el mismo libro, Axelos, Kostas, «Historia, Conciencia, clases», 
página 43, dice así: «y el lamentable Asalto a la razón, homenaje 
“filosófico” al genio de Stalin». 

* Parkinson, Fhe man..., pág. 26. 

1 Mészáros, Istuán, «El debate sobre Lukács y sus consecuen- 
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Lázló Rajk que favoreció al primero y esto determinó 
el primer movimiento de la citada lucha en el campo po- 
lítico, conocido con el nombre de «proceso Rajk». Lázlo 
Rajk [ue arrestado el 8 de junio y sentenciado a muerte 
el 24 de septiembre de 1949, apenas un mes después de 
haberse modelado y puesto en vigor una nueva constitu- 
ción tipo soviética“. El debate acerca de Lukács, que 
precede y sigue al de Rajk (por su duración), era su co- 
rrespondiente ideológico cultural. Hacia el fin del otoño 
empezaron los ataques contra la tendencia de Lukács. 
Más tarde, en julio de 1949 (casi contemporáneamente a 
las acusaciones a Rajk), este ataque pasa a ser la línea 
oficial del partido y se ubica en el centro de la vida cul- 
tural, por medio de una rescña de Lázló Rudas sobre 
Literatura y democracia, atacándola, que fue publicada 
en la Revista social, órgano ideológico del partido”. Ru- 
das, en 1924, había atacado Historia y consciencia de 
clase. Lukács respondió en el próximo número de la re- 
vista con una autocrítica bastante tibia. József Révai, mi- 
pistro de Cultura de entonces y jefe edilor del periódico 
oficial del partido, y después su diputado Márton Horvath 
también atacaron a Lukács. Este ataque fue renovado en 
1951 por el nuevo ministro de Cultura, József Darvas, 
dirigido a retirar a Lukács de la vida pública“. Según 
Parkinson, esta es la opinión de Lukács sobre su libro y 
sobre su manera de reaccionar contra ese ataque. 


Lukács has since made it clear that his selfcriticism was 
a purely taclical move, He thinks that his book was defec- 
tice in many ways, but that it was a step in the right di- 
rection toward the realization of his aims at the time na- 
mely, making the transition to Socialism in a new, gradual 
way, founded on persuasion. The controversy which it 
aroused showed him the hopelessness of a fruitful dis- 
cussion with «the ideologists of dogmatism», and Eukács 
now regards his withdrawal from public life and his ex- 
clusive concentration on theoretical work as a gain“. 


Lukács fue señalado como «cosmopolita» —es más, 
por parte de algunos hasta como «servidor del imperia- 


cias: Révai y el zdanovismo», en Lukdes, Editorial Jorge Álvarez, 
Buenos Aires, 1969, pág. 25. 

u Parkinson, The man., pág. 26. 

" Mészáros, Lukdcs, pág. 25. 
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€ Op. cii, pág. 27. 
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lismo»— y los altos funcionarios del partido prohibie- 
ron la publicación de sus obras tanto en Hungría como 
en el extranjero ®. 

Además de la prohibición, Lukács tuvo que sufrir 
una actitud hostil por parte de otros elementos: «fue- 
ron organizadas "grandes manifestaciones” en su contra, 
en las cuales se le exigía que repudiara su opinión y se 
le formulaban amonestaciones personales, Pero no su- 
cedió lo peor» *. El eco del debate sobre Lukács fue tan 
grande en Occidente, tanto entre los intelectuales bur- 
gueses como comunistas, así como su zona intermedia, 
que a los dirigentes del partido, que estaban muy ocupa- 
dos con el proceso Rajk, que tenía una importancia po- 
lítica mucho mayor, les pareció inoportuno poner en 
prisión a un filósofo de fama internacional y suscitar la 
reacción de los intelectuales, aunque se había publicado 
en la Unión Sovitica un artículo lleno de amenazas *, 
Además, era relativamente fácil eliminarlo de la vida 
cultural húngara. Así, afortunadamente, no se llegó a 
repetir la condena que Lukács había sufrido en Rusia 
en 1941. 


con una autocritica formal —que aun Révai definió más 
tarde como tal— y con el apoyo de todos los estratos de 
la inteligencia occidental, llegó a salvarse del arresto”. 


Lukács siempre vivió convencido de que su punto de 
vista se inspiraba en los verdaderos principios del socia- 
lismo. Por otro lado, los representantes del stalinismo 
húngaro, en nombre de la «unidad», veían como el peli- 
gro «más grande», la oposición interna que en este caso 
era precisamente lo que Lukács denominaba «verdade- 
ros principios del socialismo». 

¿Por qué había que combatir la política literaria de 
Lukács? A fin de contestar a esta pregunta, Révai se 
expresó de este modo: 


En Occidente han bratado de ingmúscuirse en esto debate 
literario e ideológico, y se dice que la «ejecución» del com- 
pañero Lukács tiene por objeto romper completamente las 


Mészáros, Lukdcs, pág. 20.‏ کا 
Mészáros, Lukács, pág. 26.‏ ۶ 
Mészáros, Lukdes, pág. 26.‏ $ 
Op. cit, pág. 26,‏ إن 
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relaciones entre la literatura húngara y la occidental, que 
la «liquidación del compañero Lukács sirve para hacer ca- 
llar al último representante de «alto nivel» literario, etc. 
No vale la pena discutir con la estupidez grosera de los 
portavoces de los imperialistas Y 


Istuán Mészáros, en el ensayo que hemos nombrado 
«El debate sobre Lukács y sus consecuencias: Révai y 
el zdanovismo», nos dice que ésa no fue la verdadera 
razón, sino que según el propio Réval era ésta: 


cen última instancia, el agravamiento de la lucha de cla- 
ses en nuestra patria y en la arena inlernacional, y en re- 
lación con esto, el aumento de la vigilancia política e ideo- 
lógica —estos son los motivos que suscitaron el debate 
contra ciertas opiniones del compañero Lukács— que, ob- 
jelivamente, eran útiles, no a nosotros, a la clase obrera, 
al partido, sino a los vacilantes, a aquellos que aceptan la 
politica del partido de mala gana, ea suma, al enemigo. 
Su actividad literaria expresaba una «corriente determi- 
nada que, desde el punto de vista político e ideológico, no 
puede ser considerada otra cosa que una corriente de de- 
recha 5, 


La cultura occidental fue definida como un «cosmo- 
politismo peligroso», y Lukács fue identificado con ella. 
Cuando ya hacía tiempo que había pasado el «año del 
cambio», en la primavera de 1949 —dice Révai—, s«Lu- 
kács se volvió hacia la derecha y comenzó a luchar, no 
por el realismo socialista, sino, sustancialmente, en su 
contra, contra tendencias literarias de tal género y con- 
tra sus portavoces, los cuales —bien o mal— represen- 
taban el desarrollo hacia el «realismo socialista» * 

En el momento del debate, entre otras cosas, se le 
reprochaba a Lukács haber «calumniado a Lenin», con- 
fundiendo su principio de la literatura de partido con 
la doctrina de Engels sobre la «poesía de tesis» (se- 
gún la cual todas las corrientes y las obras tienen una 
tendencia política). Pues Lenin se expresó así sobre el 
principio del partidismo: 


.. El trabajo literario debe llegar a ser parte del trabajo 
universal del proletariado, «rueda y tornillo» de la única 


3 Op. cit, pág. 27. 
s Op. cil, pág. 27. 
Op. cil, pág. 28, 
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eran máquina socialdemocrática que se mueve en la van- 
guardia consciente de toda la clase obrera. El trabajo خا‎ 
lerario debe llegar a ser parte creativa del gran trabajo 
organizado, planificado y unitario del partido socialdemó- 
crata. Lukács, por el contrario, parangonaba la actividad 
de los escritores en el partido con la actividad del parti- 
dario, haciendo resaltar el contraste con la disciplina direc- 
ta, en todo obligatoria, incondicionada, casi mecánica del 
ejército, con sus movimientos controlados رک‎ 


Esta comparación tendía a subrayar la independen- 
cia relativa del escritor con respecto a una interpreta- 
ción rígida de la fórmula de Lenin. El zdanovismo exige, 
por el contrario, una fidelidad total a una idea. 

Mászáros nos dice que recuerda con qué justo orgu- 
llo en el curso de conversaciones privadas, Lukács de- 
cía que ni siquiera se había conseguido hacerle escribir 
la expresión «romanticismo revolucionario», que él con- 
sideraba absolutamente acientífica, y mucho menos que 
la aceptara como un precepto válido. Desde el comienzo 
era profundamente hostil a esta palabra de orden, pero 
sólo en el último momento pudo oponérsele pública- 
mente. 


.. El romanticismo revolucionario servía y sirve al «rea- 
lismo socialista» para eliminar al realismo del arte mis- 
mo... El «realismo socialista» expresado por el romanticis- 
mo socialista es, por tanto, una forma particular de realis- 
mo que nada tiene en común con éste”, 


Lukács escribió un libro, Problemas del realismo, don- 
de nos dice en el prólogo para la edición en castellano 
que la base del libro la constituyen una serie de artícu- 
los que escribió en la revista Literaturni Fritik y que 
constituyen un ataque contra el sectarismo literario y el 
modernismo burgués. En el mismo prólogo, transcribe 
las opiniones de críticos sobre la posición de Lukács res- 
pecto al stalinismo. Con esto, pretende probar, utilizan- 
do la opinión de otros, que nunca transigió con el sec- 
tarismo literario que preconizó Stalin. 


Así, por ejemplo, escribe Riihle: «El realismo que él tenia 
en visla {es decir, yo, G. L.) difería esencialmente del ideal 


35 Op. cit, pág. 31. 
3% Op, cit, págs, 32-33, 
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artístico staliniano..., la ideología estética del stalimismo se 
ha distanciado de la definición del realismo de Lukács, y 
con ello, en el fondo, del marxismo.» Esta observación de 
los hechos adquiere mayor peso por la circunstancia de 
que, por lo demás, Rühle no está en modo alguno de 
acuerdo con mis puntos de vista. Y el socialista Leo Ko- 
fler escribe en 1950, o sea, mucho antes del XX Congreso, 
a propósito de los mismos articulos: «Lukács y el stali- 
nisme se distinguen uno de otro como el socialismo liberal 
y el socialismo burocrático, Entre ellos no existe puente 
alguno» û. 


El periodo 1944-1956 terminó tranquilo para Lukács, 
Sin duda alguna, la muerte de Stalin en 1953 aflojó la ten- 
sión en el mundo comunista y benefició su posición. En 
1955, al cumplir setenta años de edad, su ex pupilo Józ- 
sef Szigéti le pagó tributo en el periódico del partido y 
fue nombrado miembro correspondiente de la Acade- 
mia de Ciencias de Alemania del Este *, 

En febrero de 1956, Khrushchev, en el XX Congreso 
del Partido Comunista, pronunció un discurso que se ha 
hecho famoso, en el cual atacaba violentamente la poli- 
tica de Stalin. Lukács estima que este Congreso marca 
un cambio decisivo en la historia moderna del comu- 
nismo. Una de las fórmulas que emergieron de ese even- 
ما‎ fue la de la «dirección colectiva». Sin embargo, en 
Hungría, Rákosi siguió gobernando igual que antes. El 
17 de marzo del 56, el partido aprobó la formación de 
un club de debate, el «Petóli Circle», dentro del marco 
de la Federación de Jóvenes Trabajadores. Tal vez la 
intención fue proveer de una válvula de escape y redu- 
cir presiones. Sin embargo, en realidad, el «Petofi Cir- 
cle» facilitaba una tribuna para atacar al gobierno. Las 
consecuencias de esia polilica sugiere tesis atrevidas. 


it does not seem an exaggeration to say, with a histo- 
rian of {ihe events of 1956 that the intellectual prelude to 
ihe Hungarian Revolution took place there ™, i 


El 15 de junio de ese mismo año, Lukács habló en un 
debate filosófico organizado por el «Petöfi Circle», donde 
dijo que el dogmatismo de la era de Stalin le había cau- 


î Op. cit, pág. 8 
' Parkinson, The man.. pág. 27. 
®" Parkinson, The ment., pág. 28. 
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sado severo daño al marxismo ante los ojos de muchos 
intelectuales que ahora miraban al marxismo con dis- 
gusto. El mismo mes, el día 28, dio una conferencia ti- 
tulada «La batalla entre el progreso y la reacción eu la 
cultura contemporánea», donde de nuevo atacaba al dog- 
matismo y favoreció la política de «coexistencia pacifi- 
ca», durante la cual los comunistas debían usar solamen- 
te métodos ideológicos para contribuir al desarrollo del 
socialismo ", El «Petöfi Circle» fue suspendido por el 
partido a finales de junio, Rákosi tuvo que renunciar en 
julio en una creciente atmósfera de libertad. En estas 
circunstancias, Lukács le concedió una entrevista al pe- 
riódico del partido, en la que dijo que la administración 
no debía interferir en la libre expresión de ideas y que 
toda la cuestión relacionada con «control por parte del 
gobierno» debía ser re-examinada para tratar de encon- 
irar el justo medio entre su total abolición y el sectaris- 
mo", 

La revolución húngara empezó mueve días después. 
Resulta imposible y se sale de nuestro trabajo seguir el 
curso complejo de este evento, bástenos decir que Lu- 
kács fue designado miembro del Comité Central del par- 
tido en octubre y tres días después ministro de Cultura 
del gobierno de Imre Nagy. Fue designado miembro de 
un Comité preparatorio, que tenía como finalidad dirigir 
y organizar el nuevo Partido Comunista Húngaro, anun- 
ciado por János Kádár. F. A. Váli, en su libro Rift and 
Revolt in Hungary, ha especulado sobre دا‎ exclusión de 
Lukács del próximo Gabinete que se formó el día 3 de 
noviembre: 


his might have been because of the reservations lhal 
he is reported to have had about Hungary's withdrawal 
from Ihe Warsaw Treaty on 1 November ®. 


Deportado a Rumania, después de abortada la revolu- 
ción, Lukács fue autorizado a regresar a Hungria en 1957. 
Por su participación en los eventos fue suspendido de 
su cátedra en la Universidad de Budapest y del Par- 


"Op, cil, pág. 29, 

4 Op. cif, pág, 29. 

6 El libro del doctor Vali (Cambridge, Mass. and London, 
1961), que se refiere a la Revolución Húngara, está citado por 
Parkinson, The man., pág. 29. 
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tido Comunista, pero no fue perseguido. Se le ha ataca- 
do en repetidas ocasiones. Esas críticas se recogieron en 
un libro publicado en Alemania, en 1960, y titulado Geor- 
e Lukács v revisionismo ®, 

En 1963 fue atacado por haber sugerido un progra- 
ma de democracia universal opuesto a la doctrina de 
«lucha de clases» y de la «revolución proletaria». Sin 
embargo, en 1965, la actitud oficial cambió y la Aca- 
demia de Ciencias de Hungría compiló una bibliografía 
de sus trabajos y la Hungarian Review of Philosophy 
publicó un articulo traducido del capítulo de la aliena- 
ción de El joven Hegel, Lukács fue readmitido al Partido 
Comunista Húngaro en 1967. 1 

Como ya dijimos, a partir de 1956, Lukács se vio 
forzado a retirarse, y esto le permitió dedicarse por com- 
pleto a escribir, organizar y publicar sus obras. En este 
período revisa y reúne sus anleriores escritos de teoría 
de la literatura y del arte y se orienta hacia la redacción 
de una estética. Entre las publicaciones de este período 
tenemos Prolegómenos a una estética marxista (1965), 
Aportaciones a la historia de la estética (1966), La esté- 
tica 1 (1966), extenso texto cuyo original tiene 1.772 pá- 
ginas. La editorial Grijalbo, Barcelona-México, D. F., 
que está publicando las obras completas de Lukács, ha 
editado en cuatro tomos (1966-1967) la referida obra. 
Lukács estaba trabajando en una «Ontologia del com- 
portamiento humano» que se suponía se iba a publicar 
en 1969" 

Uno de los libros de Lukács que más resonancia ha 
tenido en la crítica literaria se titula Significación ac- 
tual del realismo crítico, Ediciones Era, México, 1963- 
1967. Este trabajo se originó en el año 1955, como base 
para una conferencia; fue terminado después del XX Con- 
greso del Partido Comunista. La edición castellana cs 
una traducción directa de la alemana aparecida en Ham- 
burgo (1958) bajo el título de Wider den missverstan- 
denen realismus, pero utilizando el título original de esta 
obra, según los deseos del autor, Die gegenwartsbedeu- 
tung des kritischen realismus. 

Algunos críticos han notado la posibilidad de un cam- 


' Op. cit, pág. 30. 

* Parkinson, The man... pág. 30 (de acuerdo con esta obra 
publicada en 1970, esle libro había sido ya terminado y se supo- 
nía que se publicaría en el otoño de 1969), 
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bio en el pensamiento de Lukács reflejado en esta últi- 
ma etapa de su producción ". La sugerencia se refiere a 
la posibilidad de una postura más liberal, menos ortodo- 
xa, menos rígida. Sin embargo admiten al mismo tiempo 
que tal vez lo que se entiende por ortodoxia en Lukács 
no es más que algo aparente y, en el fondo, sólo cubre 
doctrinas no ortodoxas. 

George Lukács murió el viernes 4 de junio de 1971, 
en Budapest, a la edad de ochenta y seis años, habiendo 
gozado en vida de prestigio internacional en el campo 
de la filosofía y de la crítica literaria. Es, sin lugar a du- 
das, una de las figuras claves del pensamiento marxista 
contemporáneo que supo situar al nivel de las grandes 
síntesis el núcleo más fecundo del pensamiento moderno. 
Se preocupó y aportó, quizá lo mejor de su obra, a los 
problemas morales e intelectuales que acosan a la cri- 
tica literaria. 

Lukács escribió casi toda su obra en forma de en- 
sayos. La mayoría de sus libros, nos dice, son fragmen- 
Larios. Esto, y la inclusión en algunos de ellos de dis- 
tintos ensayos, muchas veces fechados más de diez o 
veinte años entre unos y otros, nos dicen de la poca 
preocupación de Lukács por el punto de vista cronoló- 
gico, por la génesis de esos trabajos reunidos en forma 
de libro. Lukács ordena sus estudios históricos sin aten- 
der más que al interés histórico-sistemático del lema, Es 
un caso de máxima continuidad filosófica, de máxima 
fidelidad sistemática a unos criterios intelectuales bási- 
cos sentados casi desde el principio. Con la particularidad 
de que trata de explicar al lector, generalmente a través 
de prólogos nuevos, los cambios, confusiones y aciertos 
que en su desarrollo ha experimentado. Esto le permite 
estar por encima de la cronología y la génesis de sus 
trabajos en la presente época de profunda agitación del 
pensamiento marxista. 

Lukács es un clasicista consciente que fundamenta su 
clasicismo en una filosofía, en una visión total del mun- 


$ Parkinson, The man..., pág. 31. Véase The meaning of con- 
temporary realista, english lranslalion, págs. 9-10, 77, Véase tam- 
bién Diccionario de filosofía, José Ferrater Mora, t. Il, Buenos 
Aires, 1965, pág. 97, «Lukács se ha destacado como teórico del 
marxismo, en el que representa una posición a la vez «ortodoxa» 
y «heterodoxa», posición que le ha creado dificultades dentro de 
los teóricos del Partido Comunista». 
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do, de la historia, de la evolución de la sociedad y del 
hombre. Nos dice que el hombre puede y debe influir 
en su destino y que la literatura que le niega ese derecho, 
aunque tal literatura al hacerlo crea ser fiel al espíritu 
de la época, lo está condenando a ser «testigo» de su 
tiempo, a ser pasivo, le está guitando el espiritu com- 
bativo necesario para que se yerga y se imponga a las 
circunstancias y sea «agente» en lugar de «testigo» de la 
historia. Por eso le gustan los personajes literarios de 
Balzac y Tolstoy, porque son personajes que no sólo en- 
tienden su tiempo, sino que ayudan a transformarlo. 

La obra de Lukács constituye un serio intento de fun- 
damentar una estética materialista y dilucidar las com- 
plejas relaciones entre la historia y la literatura. Su ori- 
ginal teoría del «Tipo literario» como medio estético para 
mostrar las contradicciones sociales de una época está 
formulada con ese propósito. Está avalada por más de 
sesenta años de trabajo, miles de páginas y una variedad 
enorme de tópicos. Además, aporta un nuevo método crí- 
tico. La obra interesa tanto a los preocupados por las 
cuestiones filosóficas y políticas de nuestro tiempo como 
a los interesados por la literatura y la estética. 


ES 
الا‎ 
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CAPfTULO II 


EL SISTEMA MARXISTA Y LA LITERATURA 


Cuando George Lukács habla de marxismo se está 
refiriendo al sistema expuesto y desarrollado por Karl 
Marx y Friedrich Engels y otros Filósofos, Esto compren- 
de los fundamentos del sisiema, aquellos elaborados por 
Marx y otras ideas aportadas por Engels, especialmente 
en las partes de sus obras en las que trató cuestiones de 
las cuales no se había ocupado Marx. El sistema abarca 
cl materialismo histórico y el materialismo dialéctico. 

a) El materialismo histórico es una teoría social que 
se presenta académicamente como la aplicación de los 
principios generales de la dialéctica materialista a la socie- 
dad humana. Los cambios y los estados fundamentales 
porque ha atravesado la sociedad en el curso de su com- 
pleja evolución se deben primariamente a la influencia de 
los cambios ocurridos en la base económica. Esta base 
(estructura) tiene dos aspectos: fuerzas materiales de 
producción (técnicas, medios instrumentales) y relacio- 
nes económicas (sistemas dominantes de propiedad, cam- 
bios y distribución). Arrancando de esa base se constitu- 
ye una superestructura social de leyes, gobiernos, artes, 
ciencias, religiones, filosofías, etc. Esto supone la idea 
de que la historia es aplicable mediante leyes, las cuales 
na son a priori sino leyes obtenidas mediante un exa- 
men de los hechos históricos mismos. Estas leyes son 
distintas de las leves físicas, químicas, biológicas, etc. 
Pues mientras éstas son siempre las mismas para todos 
los hechos, los cuales son, además, siempre los mismos, 
las leyes históricas son evolutivas. Es decir, son leyes de 
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una evolución que no se repite. Esta evolución no es 
continua, sino que se caracteriza por una serie de des- 
arrollos producidos por conflictos, los cuales son el mo- 
tor del movimiento histórico. Las fuerzas determinantes 
de esa evolución histórica son las condiciones materiales 
de la vida humana. Las fuerzas económicas están incor- 
poradas en clases sociales, especialmente dos: la de los 
poseedores y la de los desposeídos. En otros términos, el 
factor determinante de la evolución histórica son las re- 
laciones económicas. Por eso Marx dice que la existencia 
social de los hombres determina su consciencia y no a 
la inversa. 

La superestructura es un reflejo inmediato y directo 
de las fuerzas de producción, y una vez incorporada a 
la sociedad, es asimismo un factor de los conflictos y 
cambios que tienen lugar en la misma. 

b) El materialismo dialéctico es uma escuela de filoso- 
fía fundada por Marx y Engels y desarrollada por varios 
filósofos posteriores. Su materialismo significa que la 
materia, la naturaleza, el mundo observable, se toma «sin 
reservas» como real sin derivar su realidad de ninguna 
fuente sobrenatural o trascendente ni hacerla dependien- 
te, en cuanto a su existencia, del espíritu humano. El es- 
pacio y el tiempo se consideran como forma de existen- 
cia de la materia. 

El término «dialéctico» expresa la interconexión di- 
námica de las cosas. Todo lo que posee realidad de al- 
guna clase se encuentra en proceso de transformación, 
por el hecho de que consta de factores o fuerzas opues- 
tas, el movimiento interno de las cuales lo conecta todo 
y cambia toda cosa en algo distinto. La investigación 
revela esquemas básicos del cambio, expresables como 
leyes de la dialéctica materialista y que se consideran 
relevantes para todos los niveles de la existencia porque 
están convalidadas por la experiencia pasada, y como 
hipótesis indispensable para orientar la investigación ul- 
terior. Estas leyes son: 


1. La lev de interpretación, unidad y lucha de los 
contrarios. (Todas las existencias, por ser complejos de 
elementos y fuerzas en oposición, tienen el carácter de 
la unidad cambiante. La unidad se considera temporal, 
relativa, mientras que el proceso de cambio, expresado 
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por la interpenetración y la lucha, es continuo y abso- 
luto.) 


2. La ley de transformación de la cantidad en cali- 
dad y viceversa. (Los cambios que tienen lugar en la na- 
turaleza no son meramente cuantitativos; su acumula- 
ción hace cristalizar en ciertas ocasiones cualidades nue- 
vas en una transición que se presenta como un salto 
brusco en comparación con el carácter gradual de los 
cambios cuantitativos hasta ese momento. La nueva ca- 
lidad se considera tan real como la anterior. No es me- 
cánicamente reducible a ella, y no es una mera cantidad 
mayor de la anterior, sino el resultado del desarrallo 
de ésta.) 


3. La ley de negación de la negación. (La serie de 
cambios cuantitativos y de cualidades emergentes es in- 
finita. Cada estadio o fase del desarrollo se considera 
como une síntesis que resuelve las contradicciones con- 
tenidas eu la síntesis anterior y que produce a su vez sus 
propias contradicciones a otro nivel cualitativo.) 

El cerebro humano no forma las ideas con anteriori- 
dad o independencia del resto del mundo natural, sino 
en relación con él, movido y estimulado por su complejo 
contenido. Las ideas son reflejos de las cosas, pero la 
reflexión, como cualquier otra cosa, es dialéctica, no 
inerte, sino activa. Las ideas nacen de y vuelven a las 
cosas a veces muy medianamente; las cosas pueden re- 
flejarse en combinaciones nuevas, en vez de directamen- 
te. Aunque hay una realidad perfectamente objetiva que 
reflejar, lh reflexión no es nunca perfecta: la verdad es 
absoluta, pero el conocimiento cs relativo. Lo hasta aqui 
expuesto sobre el sistema marxista es la síntesis de di- 
versos trabajos“, y fundamental para entrar en el cono- 
cimiento de las teorías literarias de Lukács. 

Los estudios literarios de Marx y Engels tienen una 
forma muy peculiar. Esa forma consiste, precisamente, 
en la falta de unidad de estos escritores. 


“ Para la síntesis hemos utilizado los siguientes textos: 1. Fe 
rreter Mora, Jose, Diccionario de Literatura, t, II, Editorial Sud- 
americana, Buenos Aires, 1965, Véanse págs. 142-147 (incluyendo 
una bibliografía donde se encuentran las obras más importantes 
de Marx, Engels, Lenin y muchos otros filósofos marxistas, en- 
tre ellos Lukács); 2, Abbagnano, Nicola, Diccionario de Litera- 
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CUA m مع موي‎ Dl, IRA ولل‎ 


Hay que precisar, antes que nada, que Marx y Engels no El primero consiste en que el sistema marxista —muy a 
han escrito nunca un Hbro, ته‎ casi un estudio entero, so- diferencia de la moderna filosofía burguesa— no se separa 
bre cuesilones lilerarias en el sentido estricto de la pa f nunca del proceso unitario de la historia. Para Marx y 
tabra“. Engels no hay más que una sola ciencia unitaria: la his- 
toria, que concibe la evolución de la naturaleza, de la وو‎ 
ciedad, del pensamiento, etc, como un proceso unitario y 
se esfuerza por descubrir sus legalidades generales y par- 
ticulares, es decir, las que se refieren a determinados pe- 
riodos históricos. Pero esto no significa en modo alguno 
—y aquí lenemos el segundo punto de visla— un relativis. 


R Marx en particular, en sus años universitarios, ade- 
más de leyes y filosofía, estudió «historia de la literatu- 
ra», principalmente literatura antigua, y a los esteticistas 
clásicos alemanes. Fue un gran admirador de Balzac, so- 


٠ bre el cual quiso escribir un libro que nunca escribió, ne histórico. مم‎ en esto se contrapone radicalmente 
: lo mismo le sucedió con Hegel. Marx comenzó escribien- A ا‎ EAA, 0 erno pensamiento burgués. La esencia 
۲ 1 bsos románticos hasta ia le lle ۵ 2 erais más 7 e método dialéctico consiste precisamente en que para 
do vers al q 8 0 él lo absoluto y lo relativo constituyen una unidad indes- 
; menos por el año 1841. tructible: la verdad absoluta tiene sus clementos relativos, 
S 1 ۳۷ھ ۶ یھ سوہ‎ de P 1 Pecularida: 
۷ ob The conflict belween the urge lo wrile poetry and Lhe Hei 0 ١ sa 4 0 real, en la medida en gue. re- 
E 0 stern necessity of finding an answer in the field of science کن و‎ e اس‎ iel aproximación, دہ‎ con esos lMmi- 
: 1 | to the problem of life constituted the First crisis in Marx's tes qe valdez, جو وش‎ 
H "| intelectual development... The outcome of this inner battle Cam +7 a loata. la oa کی‎ 
ڈو‎ was a complete renunciation of poetry and a conversion omo consecuencia ibgtca, la concepción marxiana no 
i | to the philosophy of Hegel, with its doctrine of the inevi- admite la división o aislamiento de las ciencias particu- 
š Mig $ table decadence of art in modern times®, lares. Ni las ciencias, ni las diversas ramas de las cien- i 
1 آ00‎ cias ni el arte tienen una historia independiente. La evo- 
ji ' ۱ ۱ ۱ 1 lución de todas esas entidades está determinada por el 
۳ Y, precisamenle, tomado de distintos libros, estudios, proceso de la historia conjunta de la producción social: 
00 cartas, ete, no sólo de Marx, sino también de Engels y sólo sobre esa base pueden aclararse de un modo real- 
4 ai otros, Lukács expone lo que constituye la esencia de su mente científico las transformaciones y los procesos que 
o "تت‎ propia teoría. Estos fragmentos no carecen, según nos se presentan en los diversos campos particulares. Lukács 
5 dice, de unidad intelectual orgánica y sistemática. aclara que Marx y Engels no negaron ni ignoraron la 
: l Lukács, sin intención de exponer detalladamente la relativa independencia del desarrollo de los diversos y 
| teoría de la sistematización marxista, nos presenta dos particulares ámbitos de actividad de la vida humana: 
ae puntos de vista que considera fundamentales dentro del el derecho, la ciencia, el arte, etc, 
۱ sistema y que se relacionan con la literatura. 
: ... Lo único que niegan los clásicos es que sea posible ex- 


plica exclusiva o primariamente por sus propias conexio- 

nes inmanentes la evolución de la ciencia o del arte”, 
Véanse págs. 781-783 (incluye exhaustiva bibliografía); 3, Runes, 

۸ Dagoberto D. (director), Diccionario de Filosofía (versión castella- 


na por Manuel Sacristán), Ediciones Grijalbo, Barcelona-México, 
D. F., 1969. Véanse págs. 105-108 (incluye abundante bibliogratia). 
En lo que respecia a las bibliografías de los textos consignados, 


«La existencia y la esencia, el origen y la eficacia de 
la literatura no pueden, pues, entenderse ni explicarse 
sino en conexión histórica total de todo el sistema. Ori- 


queremos aclarar que se hace imposible, debido a su extensión, gen y desarrollo de la literatura son una parte del pro- 


1 | کے ام ووه ایی ات‎ 0:0005/1090 ceso histórico total de la sociedad. La esencia y el valor 
Ez.  Lukúcs, G., Aportaciones a la historia de la estética, Obras Î estéticos de las obras literarias y, en relación con ellos, 
کے‎ oc: completas, t. XVII, Editorial Grijalbo, México, 1966, pág. 232. 1 DE 
® Lifshitz, Mikhail, The philosophy of art of Karl Marx, Cris u % Lukács, رثا‎ Aportaciones..., pág. 232, 
۰ BAH tics Group, núm. 7, Nueva York, 1938, pág. 8. i " Lukács, G., op. cit, pág. 233. 
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su eficacia, son parte del proceso social, general y cone- 
xo en cuyo decurso el hombre se asimila el mundo por 
medio de su consciencia. Desde el primer punto de vista, 
la estética, la historia literaria y la historia del arie mar- 
xistas son una parte del materialismo histórico; y desde 
el segundo punto de vista son la aplicación del materia. 
lismo dialéctico. Cierto que en ambos casos se irata de 
una parte especial v peculiar de ese todo, partes con 
determinadas lecalidades específicas, con determinados 
principios específicos estéticos» ”, 

Los principios más generales de la estética marxista 
y de la historia marxista de la literatura se encuentran 
en la doctrina del materialismo histórico. Sólo con la 
ayuda del materialismo histórico pueden entenderse el 
origen del arte y la literatura, la legalidad de su evolu- 
ción, sus inflexiones y despliegues, su florecimiento y su 
decadencia en el seno del proceso total, ele. *. Lukács se 
siente en la obligación, y así se lo dice a sus lectores, no 
sólo de aclarar algunas cuestiones básicas generales del 
materialismo histórico desde el punto de vista de su ne- 
cesaria fundamentación científica, sino también por con- 
siderar necesario separar con toda claridad el 06906 
marxismo, la auténtica concepción dialéctica del mundo, 
de sus vulgarizaciones baratas, que considera han des- 
acreditado de manera escandalosa al marxismo ante la 
opinión de amplios círculos en estas cuestiones. 

Es sabido, nos dice, que el materialismo histórico ve 
en la base económica el principio rector, la legalidad de- 
terminante de la evolución histórica. Las ideologías —y 
la literatura y el arte entre ellas— no figuran desde este 
punto de vista en el proceso de la evolución más que 
como sobreestructuras, cuya capacidad de determinación 
es secundaria ۰ 

De esta básica afirmación, nos dice, «el materialismo 
vulgar infiere la tesis mecánica y falsa, delormadora y 
confusionaria, de que entre la base y la sobreestructura 
existe unit simple relación causal en la cual la base es 
sólo causa y la sobreestructura es sólo efecto. Es decir, 
a los ojos del marxismo vulgar la sobreestruciura es un 
efecto mecánico causal de la evolución de las fuerzas 


"1 Lukács, G., op, cit, pág. 233. 
Op, cit, págs. 233-234, 
Op. cit, pág. 234. 
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roductivas» *, «La dialéctica niega que exista en alguna 


arte del mundo una relación causa-efecto puramente 
unilateral; la dialéctica reconoce en los hechos aparente- 
mente más simples complicadas interacciones de causas 
y efectos. Y el materialismo histórico subraya con es- 
pecial encrgía que en un proceso tan rico en estratos y 
aspectos como es la evolución de la sociedad, el proceso 
total de la evolución social e histórica se produce siem- 
pre como complicado tejido de interacciones. Sólo con 
este método es posible plantearse el problema de 5 
ideologías» *. : 

Lukács ataca a los que ven en las ideologías له‎ pro- 
ducto mecánico pasivo del proceso económico que cons- 
tituye su base, cree que éstos no representan al marxis- 
mo, sino a una caricatura de él, y que no entienden 
absolutamente nada de la esencia y la evolución de las 
ideas mismas. Para respaldar esta posición trae a co- 
lación una de las cartas que Engels escribió a propósito 
de esta cuestión: 


El proceso político, jurídico, filosófico, religioso, literario, 
artístico, ete, descansa en el económico. Pero todos ellos 
reaccionan los unos sobre jos otros y también sobre la 
base económica. La realidad no consiste en que la situa- 
ción económica sea causa, lo único activo, mientras todo 
lo demás es simple efectivo pasivo; sino que hay interac- 
ción sobre la base de la necesidad económica, que siempre 
se impone en última instancia ۰ 


Es decir, Lukács pone de manifiesto el papel extraor- 
dinariamente importante, en la evolución histórica, de la 
energía creadora de la actividad del sujeto. La idea evo- 
lutiva Fundamental del marxismo es que el hombre ha 
evolucionado de animal a hombre por obra de su propio 
trabajo, cuyos caracteres, posibilidades, grados de des- 
arrollo, etc., están, naturalmente, determinados por cir- 
cunstancias objetivas, naturales y sociales. 

Lukács, utilizando distintas referencias de Marx, trata 
de demostrar que esta concepción de la evolución histó- 
Tica atraviesa toda la filosofía marxiana de la sociedad 
y, por tanto, también de la literatura y el arte. Marx dice, 


EO . 234, 
5 Op. cii., pág. 233, 
Op, cit, pág. 234. 
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según Lukács, que es la música la que crea en el hombre 
el sentido musical. Pues bien, esta afirmación de detalle 
es una parte de la concepción general del marxismo por 
lo que hace al desarrollo de la sociedad. Marx concreta 
la cuestión del modo siguiente: 


Sólo por medio de la riqueza objetivamente desplegada 
del ser humano nace la riqueza de la sensibilidad subjeti- 
va humana, nace un oído musical, un ojo para la hermosu- 
ra de la forma y, en una palabra, sentidos capaces de goce 
humano, sentidos que superan la prueba como fuerzas hu- 
manas esenciales; en parte nacen por desarrollo y educa- 
ción, en parte nacen literalmente... La educación de los 
cinco sentidos —dice Marx terminando su reflexión— es 
obra de toda la historia universal. El sentido preso en la 
burda necesidad práctica es un sentido limitado. Para el 
hombre hambriento no existe la forma humana del ali- 
mento, sino su existencia abstracta como alimento: igual 
le daría encontrarlo en la forma más salvaje: y no se ve 
en qué pueda distinguirse este alimento del de los anima- 
les. El hombre angustiado y menesteroso no tiene ningún 
sentido para percibir el más hermoso espectáculo; el mo- 
desto trapero que trafica con minerales no ve más que el 
valor mercantil del mineral, no su belleza ni su peculiar na- 
iuraleza; no tiene sensibilidad de mineralogista: así pues, 
la objetivación de la esencia humana, tanto en el aspecto 
teórico como en el práctico, es necesaria para hacer hu- 
mano el sentido del hombre y asimismo para crear sentido 
humano que responda a la entera riqueza del ser humano 
y natural ”, 


La actividad espiritual del hombre, nos dice Lukács, 
tiene, pues, una determinada sustantividad relativa en 
cada uno de sus ámbitos; estu se refiere ante todo a la 
literatura y el arte. Cada uno de esos ámbitos de activi- 
dad, cada una de esas esferas, se desarrolla en sí misma 
—a través del sujeto creador—, enlaza directamente con 
sus propias anteriores creaciones y se desarrolla ulterior- 
mente, aunque de modo crítico y polémico. Lukács vuel- 
ve a citar a Engels sobre esta cuestión: «Las gentes que 
suministran éstos (los productos ideológicos) pertenecen 
a su vez a determinadas esferas de la división del traba- 
jo, y tienen de sí mismos la impresión de estar trabajan- 
do un terreno independiente. Y en la medida en que son 
un grupo sustantivo en el marco de la división social del 


"Op. cit, págs. 235-236, 


54 


trabajo, sus productos, e incluso sus errores, tienen una 
influencia reactiva sobre toda la evolución, incluida la 
económica. Pero esto no quita para que ellos se encuen- 
tren también bajo la dominadora influencia de la evo- 
lución económica.» A renglón seguido, Engels precisa 
cómo concibe metodológicamente la prioridad de lo eco- 
nómico... 


Es para mi cosa firmemente establecida la supremacia úl- 
tima del proceso económico también sobre estas esferas; 
pero esa supremacia se realiza en el marco de las condi- 
clones prescritas por cada terreno específico: en la filo- 
sofia, por ejemplo, mediante el efecto de influencias eco- 
nómicas —generalmente ya revestidas politicamente, سس عات‎ 
sobre el material filosófico disponible suministrado por los 
anteriores pensadores, La cconomía no crea en ese campo 
nada nuevo, sino que determina el tipo de inflexión y ul- 
terior elaboración del material filosófico existente, y aun 
esto sobre todo indirectamente, pues la mayor influencia 
directa sobre la filosofía procede de reflejos políticos, ju- 
ridicos y morales *, 


Lukács nos aclara que lo que ha dicho Engels de la 
filosofía puede referirse, como es natural, a la evolución 
de la literatura. Pero nos advierte que cada proceso tiene 
su manera especial, su carácter peculiar, y que el para- 
letismo que se puede ver de dos procesos no debe ja- 
más generalizarse mecánicamente, porque el desarrollo 
de cada esfera tiene su carácter peculiar y su propia le- 
galidad. 

Así, nos dice Lukács, hemos llegado a uno de los más 
e principios de la concepción marxista de la 

istoria. 


Para la historia de la ideología esie principio significa que 
el materialismo histórico —también aquí cn violento con- 
raste con el marxismo vulgar— reconoce que el desarrollo 
de las ideologías no discurre en absoluto según un parale- 
lismo mecánico y necesario con el desarrollo económico 
progresivo de la sociedad. En la historia del comunismo 
primitivo y de las sociedades de clases, sobre las cuales 
han escrito Marx y Engels, no es en absoluto necesario 
que todo progreso económico y social aporte incondicio- 
nalmente un Horecimiento de la literatura, el arte, la Tilo- 


" Op, cii, pág. 236. 
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sofía, ctc; y tampoco es necesario o inevitable que una 
sociedad de superior desarrollo social posea una literatura, 
un arte y una filosofía superiores a las de otra de inferior 
nivel social ®. 


Lukács cita ejemplos de Marx y Engels para respal- 
dar sus opiniones. Dice que Marx ha formulado esas 
ideas aún más radicales, especialmente a propósito de 
la literatura. 


Por lo que hace al arte, es sabido que ciertos períodos de 
su florecimiento no han estado nada en proporción con 
el desarrollo general de la sociedad, ni de la base mate- 
rial por tanto, es decir, del esqueleto de su organización, 
Por ejemplo: los griegos comparados con los modernos, o 
Shakespeare. A propósito de ciertas formas del arte, la 
épica por ejemplo, se admite incluso que no pueden lo- 
srarse en su forma clásica, en esa forma que acuña una 
época del mundo, en cuanto empieza la producción artís- 
tica como tal; o sea, que en el reino del arte mismo hay 
ciertas importantes formaciones sólo visibles a un bajo 
nivel de desarrollo de la evolución artística. Y si esto ocu- 
rre ya con las diversas artes en el seno del arte mismo, 
debe sorprender menos que ocurra para el ámbilo entero 
del arte respecto de la evolución general de la sociedad... 
La dificultad está exclusivamente en la formulación gene- 
ral de estas contradicciones. En cuanto que se especifican 
quedan explicadas ™. 


Lukács cita una carta de Engels a Paul Ernst donde cri- 
tica severamente a éste su intento de definir el carácter 
«pequeño burgués» de Ibsen basándose en el concepto 
seneral de pequeña burguesía, construido por analogía 
con la pequeña burguesía alemana; Engels le remite a 
tas peculiaridades concretas del medio y la hisloria de 
Noruega. 

Con estos elementos ratifica su punto de vista, que es 
el mismo de Marx y Engels; es decir, que de acuerdo 
con las consideraciones marxistas de la literatura se 
aprecia claramente la importancia del principio del des- 
arrollo nu uniforme para la elaboración de las peculia- 
ridades de cualquier período. Lukács acepta que en la 
evolución de las sociedades de clases el modo de produc- 


3 Op. cit, pág. 237. 
٩٣ Op. cit, pág. 238, 
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ción capitalista es el nivel económico más alto. Pero de 
acuerdo con Marx 


...119 cabe tampoco duda de que ese modo de producción 
es esencialmente desfavorable al despliegue de la literatura 
y el arte”, 


El estudio de la naturaleza del hombre es esencial a 
toda literatura, y, en estrecha relación con eso, toda bue- 
na literatura es humanística porque no sólo estudia apa- 
sionadamente al hombre, real esencia de su constitución 
humana, sino que, además, defiende la integridad huma- 
na del hombre contra todas las tendencias que la atacan, 
la rebajan 0 la deforman. 


Op, cit, pág. 239,‏ ل9 
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CAPITULO FTI 


LAS FORMULAS DIALECTICO-LITERARIAS 
LUKACSIANAS 


a) La «teoría del reflejo artístico». Lukács, hablando 
sobre la temática literaria, dice que la consideración mar- 
xista del arte le presta especial interés a la investigación 
de los presupuestos históricos y sociales del origen y la 
evolución. Nos aclara, utilizando una cita de Marx, que 
éste «jamás afirmó que con esos problemas quedará ago- 
tada la temática ofrecida por la literatura»*. La dificul: 
tad, nos dice, no consiste en entender que el arte está 
vinculado a determinadas formas de la evolución social, 
sino en que aún nos proporcione goce estético. La signi- 
ficación de ese mundo, así como la representación artis- 
tica de un determinado nivel en el seno de esa evolución, 
sólo puede plantearse y resolverse en estrecha conexión 
con los principios generales del materialismo dialéctico. 


Es tuna lesis básica del materialismo dialéctico que toda 
conscienciación del mundo externo es reflejo de la realidad 
independiente de la consciencia en las ideas, las represen: 
taciones, las sensaciones, ete., de los hombres ®, 


Eso nos lleva a la «teoría del reflejo», que es ya una 
cuestión central desde la cstélica de Aristóteles y domina 


= Lukács, G., «Introducción a los escritos estéticos de Marx 
y Engcls», en Aportaciones a la historia de la estética, Editorial 
Grijalbo, México, 1966 (versión castellana) pág. 244. 

® Op. cii, pág. 24, 
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desde entonces casi toda estética de importancia, si se 
pasan por alto las épocas decadentes. 


La imagen, el reflejo mismo como metáfora que expresa la 
esencia del arte, debe su celebridad a Shakespeare, el cual 
alude a esta concepción del arte, indicándola como esencia 
de su propia teoría y de su práctica literarias, en la esce- 
na de los comediantes de Hamlet ©. 


La ininterrumpida transformación histórico-social per- 
lenece a la esencia de la realidad; por consiguiente, es 
imposible ignorarla en el reflejo artístico de la misma. 
Ahora bien, hasta la estética marxista no había podido 
cobrar esta antigua cuestión un preciso sentido leorético: 


es original el artista que consigue captar rectamente, se- 
gún el contenido, la dirección y la proporción, lo nuevo 
esencial que aparece en su período, y que es capaz de des- 
arrollar una dación de forma adecuada orgánicamente al 
nuevo contenido, nacida de él $, 


Lukács aclara, para que no haya malos entendimien- 
tos, que la estética marxista no se presenta a esta cues- 
tión básica con pretenciones de innovación radical y que 
identificar el mundo del proletariado con algo «radical- 
mente nuevo» y con un «vanguardismo literario» es un 
error, 

¿Cuál es esa realidad cuyo fiel reflejo debe ser la 
conformación literaria? Lukács es uno de los principales 
teóricos del «realismo», y al mismo tiempo que defiende 
esta teoría nos dice: 


... Esa realidad no consta sólo de la superficie del mundo 
externo, inmediatamente percibida, no consta sólo de mo- 
mentos casuales, momentáneos, aleatorios, Al mismo tiem- 
po que sitúa en el centro de la teoría del arte al realis- 
mo, la estética marxista combate del modo más resuelto 
todo naturalismo, toda tendencia que se contente con la 
reproducción fotográfica de la superficie inmediatamente 
percibida del mundo ®. 


$ Op. cii, pág. 245, 

ts Lukács, G., «La originalidad artística y el reflejo de la rea- 
lidad», en Prolegómenos a una estética marxista, Ediciones Gri- 
jalbo, Barcelona-México, 1969 (versión castellana), pág. 219, 

۲ Lukács, G., Aportaciones..., pág. 246. 
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Tampoco estos conceptos constituyen nada nuevo, sino 
que su principal objetivo es levantar el nivel de concien- 
cia, así como aclarar las cuestiones relativas a la teoría 
y la práctica que, en definitiva, ha sido siempre la con- 
ducta y preocupación de los grandes artistas. 

La estética marxista, nos dice Lukács, rechaza y com- 
bate, con la misma resolución que lo hace contra toda 
tendencia a reproducir la realidad fotográficamente, al 
otro falso extremo del proceso, La concepción que, par- 
tiendo de la idea de que debe rechazarse la mera copia 
de la realidad y de que las Formas artísticas son inde- 
pendientes de esa realidad superficial, Jlega al extremo 
de atribuir a las formas artísticas una independencia ab- 
soluta. Esta idea o concepción contempla la perfección 
de las formas o su perfeccionamiento como un fin en sí 
mismo: 


... pretende portarse como totalmente independiente de la 
realidad. El arte está tan lejos de la copia fotográfica 
comp del juego con formas abstractas, vacío en última 
instancia Y, 


Esa realidad a que nos hemos referido es captada y 
transmitida por la «teoría del reflejo». Ésta es impres- 
cindible dentro de la teoría del conocimiento del maté- 
rialismo dialéctico. La «teoría del reflejo» se materializa 
siempre que se aplique cualquiera de las fórmulas dia- 
lécticas y constituye la última etapa para la adquisición 
de dicho conocimiento. 

La «teoría del reflejo» puede ser científica o artística. 
La «teoría del reflejo científico» está dirigida por la ten- 
dencia básica a la separación de la fórmula dialéctica 
«la esencia y el fenómeno». 


... له‎ reflejo científico de la realidad tiene que resolver la 
vinculación inmediatamente dada de fenómeno y esencia..., 
esa unidad presupone una previa separación, la cual se 
hace definitiva. Se entiende sin más que ese proceso pro- 
duce una aproximación tanto mayor a la realidad objetiva 
cuanto más generalmente esté formulada la esencia, cuan- 
to más enérgica es la separación indicada ™. 


“ Qp. cit, pág, 247. 
 Lukács, رتا‎ Prolegómenos..., pág, 234. 
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La «teoría del reflejo artístico» recorre un camino 
análogo a la del reflejo científico. Pero mientras éste se 
atiene a la separación entre el fenómeno y la esencia, la 
obra de arte supera la forma aparencial. Es decir, el fe- 
nómeno. Esta superación es, al mismo tiempo, una ani- 
quilación y una preservación, el ascenso a un nivel más 
alto. El arte, como hemos visto, procede por caminos dis- 
tintos a la ciencia, y esa peculiaridad se manifiesta en la 
relación entre fenómeno y esencia. 


esa peculiaridad del arte se manifiesta por el hecho de 
que la esencia se sume totalmente en la apariencia y ni 
una ni otra pueden alcanzar por separado en la obra de 
arte ura figura autónoma, mientras que en la ciencia puc- 
den separarse (intelectualmente), y los vínculos de unión 
lógicos, metodológicos y materiales entre ellas, por pro- 
fundamente que discurran, no deben suprimir la separa- 
ción. Con ello parece estar el arte más cerca de la vida 
que la ciencia ™, 


b) La «teoría del fenómeno y la esencia», El arte 
plantea una cuestión central a la teoría del concimien- 
to del materialismo dialéctico, «el fenómeno y la esen- 
cia». El pensamiento burgués y la estética burguesa, nos 
dice Lukács, no han podido dominar nunca este pro- 
blema. 


Toda teoría y práctica mecanicista identifica mecánicamen- 
le fenómeno y esencia, y en su turbia mezcla se oscurece 
necesariamente la esencia y hasta desaparece del lodo en 
la mayoría de los casos ™. 


Nos aclara Lukács, en relación con este punto de la 
práctica artística de la estilización, que la filosofía idea- 
hista del arte ve a veces con claridad la contraposición 
de esencia y fenómeno; pero a consecuencia de la [alta 
de dialéctica o de los defectos de una dialéctica imper- 
fecta idealista no ven precisamente más que la contra- 
posición, sin percibir en ella la unidad «dialéctica de las 
contradicciones. Lukács, después de rechazar las ideolo- 
gías idealistas, las cuales en lugar de investigar cfectiva- 
mente la esencia se mantienen en un juego de superficia- 
les analogías, creando construcciones vacías y, en fin, una 


“ Lukács, رتا‎ Prolegómenos..., pág. 235 
" Lukács, رتا‎ Aportaciones..., pûg, 247. 
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especie de mistificadora «concepción del mundo», nos da 
su concepto de fenómeno y esencia como integrantes de 
la teoría del conocimiento del materialismo dialéctico. 


La real dialéctica de esencia y fenómeno consiste en que 
una y otro son momentos de la realidad objetiva, produe- 
los de la realidad, y no sólo de la consciencia humana. 
Pero la realidad tiene diversos niveles; este es un impor- 
tante principio del conocimiento dialéctico: existe la ډوم‎ 
lidad de la superficie, la instantaneidad, la realidad fugaz 
gue nunca volverá. Y existen también elementos y tenden- 
cias de la realidad que son más profundos y recurren se- 
gún leyes, aunque cambien junto con las circunstancias. 
Esta dialéctica penetra en toda la realidad, de modo que 
en esta interacción se relativizan la esencia y el fenómeno: 
lo que se contraponía como esencia al fenómeno, una vez 
hubimos profundizado por debajo de la superficie de Ja 
vivencia inmediata, figurará de nuevo como fenómeno en 
cuanto prosigamos la investigación protundizadora, ¥ de- 
trás de ello aparecerá una nueva esencia, Y así hasta el 
infinito *, 


De lo anteriormente expuesto se desprende que el 
arte auléntico debe ser profundo y esforzarse en abrazar 
la vida en su totalidad. Lukács insiste, repetidamente, en 
la apreciación del arte auténtico que dice ser el que for- 
ma el vivo proceso dialéctico en el cual la esencia se mu- 
ta en fenómeno, se revela en el fenómeno, y el fenómeno 
descubre en su movimiento su propia esencia. Por otra 
parte, esos diversos momentos no sólo llevan en sí un 
movimiento dialéctico, una mutación de uno en olro, 
sino que, además, se encuentran en interrumpida inte- 
racción y son momentos de un proceso constante. Así 
nos explica Lukács su concepción de la síntesis artística 
que resulta de ese movimiento dialéctico. 


La decisivo de la relación entre fenómeno y esencia, esa 
peculiaridad del arte se manifiesta por el hecho de que la 
esencia se same totalmente en la apariencia y ni ına ni 
otra pueden alcanzar por separado en la obra de arte una 
figura autónoma *. 


c) La categoria de «La Particularidad». Otro de los 
Problemas del reflejo estético lo constituye la categoría 


“ Op. cii, pág. 248, 
* Lukács, G., Prolegómenos..., pág. 235, 


de la particularidad, la singularidad y la universalidad, 
Lo singular se contrapone a lo universal. Al mismo tiem- 
po lo universal no existe más que en lo singular, por lo 
singular. Lo particular, a su vez, es precisamente la Ex- 
presión lógica de las categorias sociales de mediación en- 
tre los hombres individuales y la sociedad. 


El análisis de la particularidad nos indica los rasgos ces. 
pecíficos esenciales del reflejo estético de la realidad Y, 


El movimiento dialéctico de la realidad, tal como se 
refleja en el pensamiento humano, es un irrefrenable 
impulso de lo singular hacia lo universal, y de esto de 
nuevo hacia aquello. Lukács nos dice que hay inferencias 
en las que lo particular no constituye la mediación, sino 
el punto de partida o la consecuencia. 


Entre la universalidad y la particularidad, y entre la sin- 
gularidad y la particularidad está originariamente poco 
desarrollada en el pensamiento de la vida cotidiana. Lo 
particular se funde unas veces en su determinación y li- 
mitación con lo universal y olras veces con lo singular“. 


En relación a la superación de los dos extremos de 
la universalidad y la singularidad en la particularidad, 
la teoría del reflejo, rectamente comprendida, muestra 
también lo básicamente falsas que son todas las teorías 
irracionalistas del arte. 


.. esta superación no significa una desaparición, sino siem- 
pre también una preservación. Esto debe subrayarse €s- 
pecialmente en atención al papel que desempeña la 7 
versalidad en el reflejo estético " 


Todo arte de categoría se enfrenta con los grandes 
problemas de su época; sólo en los períodos de decaden- 
cia aparece la lendencia a evitar esas cuestiones, y esto 
se manifiesta, por una parte, en la ausencia de verdadera 
universalidad en las obras y, por otra parte, en la muda 
expresión de universalidades no superadas y, por consi- 
guiente, deformadas y falseadas desde el punto de vista 
de su contenido. 

# Op. cil, pág. 187, 


* Op. cit, pág. 119. 
Op. cit, pág. 168. 
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... هوه‎ superación de la universalidad en la particularidad 
artística cobra las formas más diversas según los periodos, 
los péneros y las individualidades artísticas, Puede tomar 
líricamente la forma de la vivencia patélicamente subjeti- 
va; puede también, como en el drama, quedar plenamente 
absorbida objelivísticamente en las figuras y en las situa- 
ciones, etc, *, 


La teoría y la práctica de la decadencia acentúan 
siempre la singularidad, fetichizada como carácter único, 
como irrepetible, indisolubilidad, etc. Lo que realmente 
ha sucedido es que el reflejo de la realidad ha perdido 
su contextura social, y, por tanto, acentúan desproporcio- 
nadamente la singularidad, pues los artistas han perdido 
la capacidad de rebasarla, de superarla. 


La conexión y la interacción de la singularidad con el mun- 
do ambiente (la sociedad y la naturaleza) deben desapare- 
cer para que pueda apresarse en la singularidad aislada 
lo especificamente característico... Un árbol, un caballo de 
coche de punto (y también un hombre) no son interesantes 
más que en su interacción con su ambiente“. 


Si un fenómeno, cualquiera que sea, debe expresar 
como fenómeno la esencia que le subyace, eso no es po- 
sible sino preservando su singularidad. Para esto se hace 
necesario el carácter superado de esa singularidad. Tanto 
los rasgos cambiantes como los duraderos de la singula- 
ridad, por un lado son equivalentes y por el otro tienen 
comportamientos diversos con respecto a las mediaciones 
que les subyacen y por las cuales toda singularidad está 
en relación con la particularidad y la universalidad. En 
el momento de expresar su verdad, esta singularidad 
puede desplacarse interiormente y esto puede significar, 
al mismo tiempo, su superación, su ascenso a lo par- 
ticular, 


Un tal desplazamiento estructural en el seno de la singu- 
laridad significa, empero, al mismo tiempo su superación, 
su ascenso a lo particular (determinado, típico). Cuanlo 
mayor es el conocimiento de los hombres y del mundo 
que tiene el artista, cuantas más mediaciones de esta na- 
turaleza descubre y, caso necesario, persigue hasta la uni- 
versalidad, tanto más enérgica es aquella superación Y. 


* Op. cit, pág. 168, 
لا‎ Op, cit, pág. 172. 
* Op, cit, pág. 170, 
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d) La originalidad literaria. Otro aspecto de necesa. 
ria conexión con la categoría de la particularidad y fun. 
damental a los efectos de llevar adelante la investigación 
de la evolución histórico-social en la obra literaria de 
cualquier escritor, es el de la originalidad. Esto está re- 
lacionado con la inevitable toma de posición del artista 
con respecto a la realidad a la que pretende dar forma, 
así como la relación dialéctica entre apariencias y esencia 
en la individualidad de Ja obra, al menos, en sus rasgos 
más generales. Esta originalidad, que expresa también el 
resultado de otra tensión dialéctica, no tiene, necesaria- 
mente, que ajustarse a determinado contenido y Forma 
inmediata. 


originalidad significa la captación de los rasgos decisivos 
en la lucha de lo viejo con lo nuevo, la explicitación artís- 
lica de los momentos especificos de lo nuevo, y ello preci- 
samente en una conformación orientada a la reproducción 
y la expresión de esa novedad particular. Esto significa 
que el contenido ideal esencial de toda obra de arte es una 
lucha de esa naturaleza, Y esto no se contradice con el 
hecho de que el contenido inmediato de la obra (y por 
tanto también su forma inmediata) sea algo en calma, o 
hasta una idílica serenidad ™. 


جوج 


چچ پڪ ڪڪ 


PET E. E 


Como hemos visto, la historicidad del arte es de suma 
importancia para el análisis de la originalidad. Pues, si 
la realidad reproducida por el arte es mutable y la inin- 
terrumpida transformación histórico-social pertenece a la 
esencia de esa realidad, es imposible ignorarla en el re- 
flejo artístico de la misma. Ella se convierte incluso en 
la cuestión central de la reproducción correcta. Pues si 
se reconoce la transformación histórica del contenido 
como fundamento del cambio del arte en cuanto a dación 
de forma, estilo, composición, etc., estará claro que este 
momento de transformación, de nacimiento de lo nuevo, 
muerte de lo viejo, causas y consecuencias de las trans- 
formaciones de la estructura social en las relaciones en- 
tre los hombres, tiene que situarse en el centro de la 
conformación artística. 


La originalidad artística, como orientación a la realidad 
misma y no a lo que ha producido hasta el momento el 


۳ Op. cit, pág. 224, 
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arte en cuanto a contenido y formas, se manifiesta pre- 
cisamente en este papel del descubrimiento, del hallazgo 
instantáneo de la novedad aportada por la evolución histó- 
rico-soctal..., el conocimiento recto y artisticamente con- 
formado de lo histórico-socialmente nuevo constituye la 
esencia de la originalidad..., conocimiento correcto ante 
los grandes problemas de la época, ante lo nuevo que se 
manifiesta en ellos, en una forma coherente con ese con- 
tenido intelectual capaz de expresarlo adecuadamente Y", 


e) La categoría del «Tipo literario». Esto lleva a una 
de las principales categorías de la síntesis artística que 
es la del tipo. Lukács nos dice que por eso no es casual 
que Marx y Engels recurran ante todo a este concepto en 
su definición del auténtico realismo: 


En mi opinión, realismo significa, además de fidelidad del 
detalle, reproducción fiel de caracteres típicos en circuns- 
tancias típicas. Pero Engels añade explícitamente que esa 
tipicidad no debe contraponerse a la singularidad de los 
fenómenos, o que no debe enlenderse como una abstracta 
generalización: «...cada cual es un tipo, pero también un 
hombre singular determinado, un “éste”, como dice el viejo 
Hegel; y asi debe sers Ml, 


Otro aspecto de la cuestión gue debe aclararse es lo 
que Lukács llama la representación del término medio. 
Es decir, el peligro de que la representación de esas con- 
tradicciones que son siempre rellejo de los grandes pro- 
blemas de una época «aparezcan sin punta y aguadas en 
el alma y en el destino de un hombre medio», con lo 
que pierden precisamente sus rasgos esenciales, 

Lukács nos aclara que el tipo no es el tipo abstracto 
de la tragedia clasicista, ni la figura de la idealizada ge- 
neración schilleriana, y aún menos, lo que ha hecho de 
él la literatura de Zola y el período subsiguiente. Lukács 
caracteriza lo que él denomina «el tipo» de la siguiente 
manera: 


«El tipo se caracteriza porque en él confluyen en con- 
tradictoria unidad todos los rasgos salientes de la dinámi- 


Op, cit, págs, 219 y 229,‏ للا 
m Lukács, G., Aporiaciones..., pág. 249‏ 
Lukács, G, Aportaciones... pûg. 240,‏ قلا 


67 


| 


ca unidad en la cual la literatura auténtica da su reflejo 
de la vida; se caracteriza porque en él se entretejen en 
unidad viva esás contradicciones, las principales contra- 
dicciones sociales, morales y anímicas de una época... En 
la representación del tipo —en el arte típico— se unen lo 
concreto y la ley, lo permanentemente humano y lo histó- 
rieamente determinado, lo individual y lo social general, 
En la conformación típica, en el descubrimiento de carac- 
teres típicos y situaciones típicas reciben, pues, adecuada 
expresión artística las tendencias principales de la evolu- 
ción social Y”, 


La exigencia de la creación realista del tipo se opone 
a las corrientes en las que toma un relieve excesivo el 
lado fisiológico de la existencia humana y del amor: 


... una descripción aunque particularizada y literariamente 
perfecta, de procesos puramente fisiológicos —ya se trate 
del acto sexual o de tormentos o sufrimientos— significa 
tna nivelación de la esencia social histórica y moral de la 
ligura, No es un medio, sino más bien un obstáculo en el 
camino de expresar de modo artístico los conflictos huma- 
nos más esenciales, más indicativos y más intimamente 
conectados con la causa del humanismo, y de expresarlos 
con toda su complejidad y plenitud ,ا‎ 


Los nuevos contenidos y medios de expresión traídos 
por el naturalismo, nos dice Lukács, han impulsado no 
el enriquecimiento de la literatura, sino, por el contrario, 
su empobrecimiento, su reducción. Lukács, ahondando 
en el tema, defiende con determinación el principio de 
que la concepción marxista del realismo no {iene nada 
que ver con la reproducción fotográfica de la vida coti- 
diana, y para defender su criterio presenta el ejemplo de 
la preferencia de Marx y Engels, así como de él propia, 
de la obra de Shakespeare y Balzac sobre la de Schiller 
y Zola por entender que representaban la orientación 
artística realista que mejor correspondía a su estética. 


La estética marxista se limita a desear que la esencia 
captada por el escritor no se represente abstractamente, 
sino como esencia de fenómenos de la hirviente vida, ocul- 
ta en ellos orgánicamente y nacida de su vida individual. 


u Op. cit, pág. 249, 
w Lukács, G., Ensayos sobre el realismo, Ediciones Siglo XX, 
Buenos Áires, 1965, pág. 15. 
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Pero en nuestra opinión, no es en absoluto necesario que 
el fenómeno artísticamente materializado proceda, como 
fenómeno, de la vida cotidiana, ni siquiera de la vida real 
Incluso el más desatado juego de la Fantasia poélica, in- 
cluso la fantasía más completa en la representación de los 
fenómenos, son plenamente compatibles con la concepción 
marxista del realismo, 


Otra corriente a la que se opone la creación realista 
del tipo es aquella en que se sublimiza al hombre en 
procesos puramente psíquicos. La vida psíquica, la inti- 
midad del hombre no ilumina, en efecto, las líneas esen- 
ciales de los conflictos esenciales si no está concebida 
en una fusión orgánica con los momentos históricos y 
sociales. Separada de éstos, nos dice Lukács, abandona- 
da a sí misma y a la propia dialéctica inmanente, cons- 
tituye un aspecto no menos abstracto, una expresión no 
menos desfigurada y deformada del hombre que Ja que 
ofrece el Fisiologismo naturalista: 


La pura intimidad está aparentemente en neto contraste 
con la nivelación, precisamente, porque ilumina los trazos 
individuales únicos que jamás y en ningún lugar se repi- 
ten.. la pedanteria psicológica, la transformación del hom- 
bre en una caótica corriente de fantastiquerías, destruye 
toda posibilidad de plasmar poéticamente la figura hu- 
mana 0, 


Lukács nos habla de la fantasía y el subjetivismo en 
la literatura, de su contribución a la expresión estética 
de la realidad. La fantasía, nos dice, puede tener un 
principio de valoración siempre y cuando esa fantasía, 
dentro de la tesis básica de la dialéctica materialista, el 
reflejo de la realidad, sea capaz de expresar los momen- 
tos esenciales de la sintesis artística. Lukács nos dice 
a este respecto que no es casual que ciertas narraciones 
Fantásticas de Balzac y de E. Th. A. Hoffmann se cuenten 
entre los logros lilerarios que más ha estimado Marx: 


La estética marxista, que niega carácter realista a un mun- 
do dibujado a copia de detalles naturalistas si en su expo- 
sición no llegan a expresarse las fuerzas motoras esencia- 
les, considera obvio que las narraciones fantásticas de 
Hofíman y Balzac son cimas de la literatura realista, por- 


“ê Lukács, G., Aportaciones..., pág. 250. 
۱۴ Lukács, G.. Ensayos..., pág. 16. 
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que en ellas se expresan aquellos momentos esenciales pre- 
cisamente por media de la representación fantástica W. 


Cree Lukács gue es, precisamente, el concepto del 
tipo el que refleja esa peculiaridad de la estética mar- 
xista que resulta de la aplicación dialéctica de la teoría 
del reflejo, es decir, la materialización estética de la esen- 
cia, o lo que es lo mismo, el realismo. Ese tipo de la 
peculiar solución estética nos remite, al mismo tiempo, 
al proceso histórico social cuyo fiel reflejo es el mejor 
arte realista. 

Lukács entiende que existe un malentendido en lo 
que se refiere a comprender, por parte de algunos críti. 
cos, la resuelta y profunda objetividad de la estética mar- 
xista que no es más que «el apasionado y generoso inten- 
to de captar y reproducir la realidad según su objetiva 
esencia. Suele decirse, en efecto, que esa estética subes- 
tima el papel del sujeto, la eficacia del factor artístico 
subjetivo en la producción de Formaciones artisticas. 


Pero por afirmar que el sujelo estético no «crea» nada ra- 
dicalmente nuevo a partir de la nada, sino que descubre 
la esencia independiente, aunque no accesible a lodo el 
mundo, ni siquiera inmediatamente al más grande artista, 
por afirmar eso no se niega, en modo alguno, la actividad 
del sujeto artístico, mi se la disminuye en lo más mínimo. 
Asi, pues, cuando la. estética marxista ve el mayor valor 
del trabajo creador del sujeto artístico en el hecho de que 
sus obras llevan a consciencia el proceso social, y lo ha- 
cen accesible a la sensibilidad, a la vivencia, en el hecho, 
esto es, de que en esas obras se deposita el despertar del 
proceso social a la consciencia, eso no sienifica una sub- 
estimación de la actividad del sujeto estético, sino una le- 
gitima y alta estimación que no había existido nunca arn- 
tes Y, 


Otro aspecto muy interesante de las teorías literarias 
lukacsianas es el que se refiere a la captación estética de 
la esencia, de la idea, en el contexto de la obra literaria. 
Esto no es un acto simple y definitivo, sino un proceso. 
Ya sabemos que el marxismo no admite la contraposición 
excluyente de fenómeno y esencia, sino que busca la 


17 Lukács, رتا‎ Aportaciones..., pág. 250, 
w Op, cii, pág. 251. 


70 


semia e To aa‏ که هر مج قاد ی AER ARE A A‏ بے 


> 


i 
| esencia en el fenómeno y el fenómeno en su relación or- 
gánica con la esencia. Es decir, es un proceso constante. 


Es un movimiento, una progresiva y paulatina aproxima- 
ción a la realidad esencial, porgue la más profunda y esen- 
cial realidad no es nunca más que una parte de la misma 
realidad total a la que pertenece también la fenomenali- 
dad de la superficie ™, 


Es decir, a través de este proceso, cuando el marxis- 
mo subraya la objetividad última y profunda del cono- 
cimiento y la representación estética, acentúa también, 
al mismo tiempo, el imprescindible papel del sujeto crea- 
dor. Pues cntiende Lukács que «ese proceso», esa pau- 
latina aproximación a la esencia oculta, es un camino 
sólo practicable para los genios artísticos más grandes 
y más tenaces»'". Ahora bien, y este es un punto crucial 
y que ha creado gran cantidad de controversias, si bien 
el objetivismo de la ciencia marxista reconoce la impres- 
cindible función del sujeto creador en el proceso de ex- 
presar los momentos esenciales de la realidad, al mismo 
tiempo: 


El objetivismo de ja ciencia marxista va tan lejos que 
no concibe la abstracción ول‎ abstracción realmente sig- 
nificativa— como un pura producto de la consciencia hu- 
mana, sino —especialmente por lo que hace a las formas 
primarias del proceso social, a las formas económicas— 
como algo realizado por la realidad social misma con los 
objetos. Pero para seguir con inteligente fantasía ese pro- 
ceso de abstracción, para desatar todas sus intrincacio- 
nes y concentrar el proceso total en formas y situaciones 
lípicas, hace falta el mayor genio artístico ,الا‎ 


Op, cii, pág, 251.‏ تا 
Op, cit, pág. 251.‏ 1% 
m Gp. cit, pág. 252,‏ 
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| 
j 
| CaríruLo TV 
1. Toma de posición del escritor y literatura 
tendenciosa 
Vemos, pues, según Lukács, que el objetivismo de la 
estética marxista no se opone en absolulo al reconocimien- 
to del factor subjetivo en el arte, Pero esto no quiere 
decir que el escritor, en su búsqueda del proceso, no ten- 
| ga la necesidad de tomar una posición. 


| da objetividad proclamada por el marxismo no signi- 
fica neutralidad frente a los fenómenos sociales. Precisa- 
mente porque, como reconoce la estética marxista, el ar- 
tista no materializa cosas y situaciones estáticas, sino que 
intenta averiguar la dirección y el ritmo de los procesos, 
tiene que caplar como artista el carácter de dichos pro- 
cesos; y ese conocimiento contiene ya una toma de posi- 
ción. La idea de que el artista es observador no afectado 
por esos procesos, situado por encima de todo movimien- 
to social (la «impassibilités flaubertiana), es en el mejor 
| de los casos una ilusión, un autoengaño, ¥ la mayoría 
de las veces una simple huida ante las grandes cuestio- 
nes de la vida y del arte, No hay gran artista que no in- 
cluya también en sus representaciones de la realidad sus 
propias opiniones, sus nostalgias, esfuerzos y deseos 3 


Lukács defiende esta posición y sostiene que ella no 
se contrapone a la tesis de que la esencia de la estética 
marxista es la objetividad. Aún más, ataca el arle ten- 
dencioso o tendencia, entiende éste como «cualquier es- 
fuerzo o moción política, social, del artista, que éste se 


1 Op. ہل‎ pág. 252, 
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propone probar, propagar o ilustrar con sus obras» ۱ 
Reforzando su criterio, Lukács vuelve a citar a Marx y 
Engels (como hace constantemente). «Marx y Engels, 
siempre que se refieren a un arte de esa naturaleza, se 
expresan con irónica burla sobre sus productos. Y ello, 
como es natural, sobre ¿odo cuando el escritor, para pro- 
bar la verdad de alguna tesis o la corrección de algún 
esfuerzo, violenta la realidad objetiva» '". 


... se opone Marx a la tendencia a utilizar todas sus obras 
o algunas figuras de ellas, en las obras de grandes es- 
critores, para Ja expresión directa de sus propias opinio- 
nes, sustrayendo así a esas figuras Ja auténtica posibilidad 
de desarrollar hasta el final sus capacidades siguiendo 
las leyes internas y orgánicas de la dialéctica de su pro- 
pio ser Ús, 


Pero esta recusación de la literatura tendenciosa no 
significa que la literatura auténtica carezca de tenden- 
cia: «la propia realidad objetiva no es un ovillo de mo- 
vimientos sin norte, sino un proceso evolutiva con ten- 
dencias más o menos profundas y, sobre todo, con su 
tendencia básica. El desconocimiento de este hecho, la 
incorrecta toma de posición ante él, son siempre muy 
perjudiciales para toda creación artística» ””. 

Ya entendida la «toma de posición» del artista con 
respecto a las diversas tendencias del proceso social, y, 
sobre todo, de su tendencia básica, veamos qué nos dice 
Lukács, citando a Engels, sobre la diferencia que existe 
entre la literatura tendenciosa y la tendencia del proceso 
social que debe ser reflejada en la obra artística: 


Engels indica con extraordinaria claridad que la tenden- 
cia no es compatible con el arte, o no puede ser útil para 
el arte, ayudándole a dar de sí las más grandes creaciones, 
sino cuando nace orgánicamente de la esencia artística de 
la obra, de la representación artística, es decir, cuando 
nace de la realidad cuyo reflejo dialéctico es la obra ™. 


Pero, se pregunta Lukács, ¿cuáles son esas tendencias 
básicas ante las cuales tiene que tomar posición el crea- 


1 Op. cii, pág. 253. 
m Op, cii, pág. 253. 
us Op. cit, pág. 253. 
us Op, cit, pág. 254. 
٠۶ Op. cia pág. 254, 
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dor literario si quiere ser un auténtico artista?, y se res- 
ponde él mismo: «Son las grandes cuestiones del pro- 
greso humano. Ningún escritor puede pasarlas por alto 
con indiferencia; no hay auténtica creación de tipos ni 
ningún realismo profundo sin una apasionada “toma de 
posición” respecto de esas cuestiones. Ni un gran escri- 
tor puede distinguir sin ella entre lo esencial y lo inesen- 
cial. Pues, contemplada desde el punto de vista de la 
totalidad del proceso histórico, la posibilidad de distin- 
ción adecuada se sustrae a un escritor que no se entu- 
siasme por el progreso y no odie a la reacción, que no 
ame el bien y recuse el mal» ٤ 


2. La libertad artistica lukacsiana 


Lukács nos aclara, para evitar incorrectas interpreta- 
ciones, que lo anteriormente expuesto, no quiere decir, 
de manera alguna, que todo gran escritor tiene que ser 
politica y socialmente de izquierda, significando que no 
pocos grandes realistas de la historia literaria, y preci- 
samente los autores favoritos de Marx y Engels, son prue- 
ba concluyente de lo contrario. «Ni Shakespeare, ni Goe- 
the, ni Walter Scott, ni Balzac han sido políticamente 
hombres de izquierda» ™. 

Lukács sopesa el agudo y profundo análisis que sobre 
esta cuestión y con referencia a Balzac realizó Engels en 
su carta a miss Margaret Harkness, concluyendo con una 
doble interrogación. ¿Se trata de un milagro? ¿Se ha re- 
velado aquí alguna misteriosa genialidad artística «irra- 
cional», no caplable con conceptos, la cual ha roto la 
detormadora cárcel de las ideas políticas? Nos responde 
que no, que lo que prueba ese análisis de Engels es, esen- 
cialmente, un hecho sencillo y claro, cuyo real significa- 
do, sin embargo, no se había descubierto ni analizado 
antes cle Marx v Engels. 


Aquí importa, ante todo, la honradez estética de los es- 
critores y artistas realmente grandes, honradez insoborna- 
ble y libre de toda vanidad, Para ellos la realidad, tal 
COMO ES, tal como se les revela su esencia al cabo de la- 
boriosa y profunda consideración, está por encima de sus 


HE Op. cii, pág. 254, 


Op, cit, pág. 255,‏ ٹا 


propone probar, propagar o ilustrar con sus obras» ””. 
Reforzando su exnterío, Lukács vuelve a citar a Marx y 
Engels (como hace constanlemente) «Marx y Engels, 
siempre que se relieren a un arte de esa naturaleza, se 
expresan con irónica burla sobre sus productos. Y ello, 
como es natural, sobre todo cuando el escritor, para pro- 
bar la verdad de alguna tesis o la corrección de algún 
esfuerzo, violenta la realidad objetiva» "". 


... se opone Marx a la tendencia a utilizar lodas sus ubras 
o aleunas figuras de ellas, en las obras de grandes es- 
critores, para la expresión directa de sus propias opinio- 
nes, sustrayendo asi a esas figuras la auténtica posibilidad 
de desarrollar hasta el final sus capacidades siguiendo 
las leves internas y orgánicas de la dialéctica de su pro- 
pio ser ê, 


Pero esta recusación de la literatura tendenciosa no 
sienifica que la literatura auténtica carezca de tenden- 
cia: «la propia realidad objetiva no es un ovillo de mo- 
vimientos sin norte, sino un proceso evolutivo con ten- 
dencias más o menos profundas y, sobre todo, con su 
tendencia básica. El desconocimiento de este hecho, la 
incorrecta toma de posición ante él, son siempre muy 
perjudiciales para toda creación artística» "*. 

Ya entendida la «toma de posición» del artista con 
respecto a las diversas tendencias del proceso social, y, 
sobre todo, de su tendencia básica, veamos qué nos dice 
Lukács, citando a Engels, sobre la diferencia que existe 
entre la literatura tendenciosa y la tendencia del proceso 
social que debe ser reflejada en la obra artística: 


Engels indica con extraordinaria claridad que la tenden- 
cia no es compatible con el arte, o no puede ser úlil para 
el arte, ayudándole a dar de sí las más grandes creaciones, 
sino cuando nace orgánicamente de la esencia artística de 
la obra, de la representación artística, es decir, cuando 
nace de la realidad cuyo reflejo dialéctico es la obra ™, 


Pero, se pregunta Lukács, ¿cuáles son esas tendencias 
básicas ante las cuales tiene que tomar posición el crea- 


u Op. cit, pág. 253. 
u Op. cit, pág. 253. 
15 Op, cit, pág. 253. 
Us Op, cit, pág. 254, 
15 Op. cit, pág. 254, 
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dor literario si quiere ser un auténtico artista?, y se res- 
ponde él mismo: «Son las grandes cuestiones del pro- 
greso humano. Ningún escritor puede pasarlas por alto 
con indiferencia; no hay auténtica creación de tipos ni 
ningún realismo profundo sin una apasionada 'toma de 
posición” respecto de esas cuestiones. Ni un gran escri- 
tor puede distinguir sin ella entre lo esencial y lo inesen- 
cial, Pues, contemplada desde el punto de vista de la 
totalidad del proceso histórico, la posibilidad de distin- 
ción adecuada se suslrae a un escritor que no se entu- 
siasme por el progreso y no odie a la reacción, que no 
ame el bien y recuse el mal» *, 


2. La libertad artística lukacsiana 


Lukács nos aclara, para evitar incorrectas interpreta- 
ciones, que lo anteriormente expuesto, no quiere decir, 
de manera alguna, que todo gran escritor tiene que ser 
política y socialmente de izquierda, significando que no 
pocos grandes realistas de la historia literaria, y preci- 
samente los autores favoritos de Marx y Engels, son prue- 
ba concluyente de lo contrario. «Ni Shakespeare, ni Goe- 
the, ni Walter Scott, ni Balzac han sido políticamente 
hombres de izquierda» "", 

Lukács sopesa el agudo y profundo análisis que sobre 
esta cuestión y con referencia a Balzac realizó Engels en 
su carta a miss Margaret Harkness, concluyendo con una 
doble interrogación. ¿Se trata de un milagro? ¿Se ha re- 
velado aquí alguna misteriosa genialidad artística «irra- 
cional», no captable con conceptos, la cual ha roto la 
detormadora cárcel de las ideas políticas? Nos responde 
que no, que lo que prueba ese análisis de Engels es, esen- 
cialmente, un hecho sencillo y claro, cuyo real signilica- 
do, sin embargo, no se había descubierto ni analizado 
antes de Marx y Engels. 


Aquí importa, ante todo, la honradez estética de los es- 
critores y artistas realmente grandes, honradez insoborna- 
ble y libre de toda vanidad, Para ellos la realidad, tal 
como es, tal como se les revela su esencia al cabo de la- 
boriosa y profunda consideración, está por encima de sus 


Op. cif, pág. 254‏ قا 
u Op. cii, pág. 255,‏ 


más íntimos, queridos y acariciados deseos personales. La 
honradez del gran artista consiste precisamente en dejar 
desarrollarse hasta sus Últimas consecuencias cualquier 
fisura aunque destruva con su despliegue las concepciones 
e ilusiones por las cuales se formó en su fantasía, y en no 
preocuparse de que con ello se dispersen y disuelvan sus 
más profundas convicciones, por entrar en contradicción 
con la auténtica y profunda dialéctica de la realidad. Esta 
honradez la podemos contemplar y estudiar en Cervantes, 
Balzac y Tolstoi ™. 


3. El humanismo literario 


En este sentido, esta honradez significa un triunlo del 
realismo y una ruptura completa con la concepción vul- 
gar de la literatura y el arle que deduce mecánicamente 
el valor de la obra artística de conformidad con las ideas 
politicas y la sicología de clase del escritor. Fl método 
aquí descrito es, por el contrario, sumamente adecuado 
para la aclaración de complicados fenómenos literarios. 
Lukács nos aclara que este método sólo ofrece resulta- 
dos positivos si se maneja con auténtico espíritu histó- 
rico, auténtica comprensión estética y social. Lukács nos 
advierte: 


El que crea encontrar en ello un esquema aplicable a 
cualquier fenómeno literario está interpretando a los clá- 
sicos del marxismo tan falsamente como lo hicieron los 
marxistas vulgares de otro tiempo. Para que no sea po- 
sible ningún equivoco acerca de cste método puede ser 
conveniente precisar explícitamente: el triunfo del realis- 
mo no significa para Engels que desde un punio de vista 
marxista sea indiferente la concepción del mundo conscien- 
temente profesada por un escritor, ni que su concepción 
sea la discrepancia entre la obra y esa ideologia explícita. 
La victoria del realismo no se produce más que cuando 
los más grandes artistas realistas sé encuentran en una 
relación profunda y seria —aunque no sea conscientemen- 
te reconocida— con cualquier corriente progresiva de la 
evolución de la humanidad Y, 


Es decir, es la «integridad del hombre», en la mayor 
parte de los escritores realistas, el motivo que da el im- 


* Op. cil, pág. 256, 
W Qp. cit, pág. 257, 
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pulso a la representación de la realidad, con caracteres 
y acentos muy distintos, como es natural, según los pe- 
ríodos y los individuos. En otras palabras, en eran parte 
está inseparablemente fundido con un auténtico realis- 
mo y humanismo. Entrando de lleno, este aspecto «hu- 
manismo», a ser uno de los principios básicos de la 
estética marxista. Nos recuerda Lukács que esto tam- 
poco es nada nuevo, 


Una vez más, tenemos que recordar que Marx y Engels 
no han sido los primeros en colocar el principio de la 
«humanitas» en el centro de la consideración estética del 
mundo. También en esto han continuado Marx y Engcls 
el trabajo de los grandes representantes del pensamiento 
filosófica y estético y lo han llevado a un despliegue cua- 
litativamente superior ۹ : 


Aunque este principio humanístico ha sido defendido 
por distintos pensadores idealistas al luchar contra co- 
rrientes políticas, sociales y morales, ha sido sólo la con- 
sideración materialista de la historia la que ha sido ca. 
paz de reconocer y exponer sus causas. 


Que la real y más profunda lesión del principio huma- 
nístico, la fragmentación y el anguilosamiento de la inte- 
gridad del hombre es una consecuencia necesaria de la 
estructura económica material de la sociedad Us, 


Esa fragmentación ocurre cn todos los campos: di- 
visión de trabajo; división entre la ciudad y el campo; 
división entre el trabajo material y el intelectual; divi- 
vión de los sexos; división de las razas; división de las 
clases, etc. Esta fragmentación del hombre, nos dice Lu- 
kács ha traído como consecuencia la extrañación de to- 
dos sus sentidos físicos y espirituales, desarrollando en 
su lugar, exageradamente, el sentido del «tener», A esa 
pobreza absoluta tuvo que reducirse la esencia humana 
para dar de sí misma a la luz de su riqueza interior» ™, 
Sólo la concepción materialista de la historia de Marx y 
Engels, nos sigue diciendo, pudo llegar a las raíces de 
los fenómenos anti-humanísticos del desarrollo y la exis- 
tencia de las sociedades de clases. 


وور 


Op. cit, pág. 258. 
Op. cit, págs. 258, 
ذا‎ Op. cit, pág. 259, 
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...ello les permitió mostrar científicamente el origen de 
todo el proceso y su orientación, y cómo es posible de- 
fender realmente la integridad del hombre, en la realidad 
misma, para el hombre real: de tal modo que se irans- 
formen los fundamentos materiales cuyas consecuencias 
necesarias son la amputación y la deformación del hom- 
bre 1, 


El propósito del humanismo socialista, nos dice Lu- 
kács, será emancipación completa de todos los sentidos 
y propiedades humanas, los cuales se han hecho «huma- 
nos», subjetiva y objetivamente. De esta manera, el hu- 
manismo socialista se sitúa en el centro de la estética 
marxista y de la concepción materialista de la historia. 
Las consecuencias culturales y artísticas de la citada 
fragmentación será, consecuentemente, el anquilosamien- 
to y, finalmente, la negación de los mismos. Lukács no ve 
otra solución que la del humanismo socialista y, por su- 
puesto, la supresión de la sociedad de clases. 


El humanismo socialista permite a la estética marxista 
la unificación de conocimiento histórico y conocimiento 
puramente artístico, la coincidencia constante de consi- 
deración estética en un punto central. Así, resuelve la es- 
tética marxista la cuestión con la gue más lenaz y des- 
esperadamente han luchado los grandes antepasados, mien- 
tras los pequeños le daban siempre de lado: la unidad 
del carácter imperecedero del valor estético de las obras 
y el proceso histórico del que éstas son inseparables pre- 
cisamente en su perfección, aquel valor suvo 24, 


George Lukács es, sin lugar a dudas, uno de esos escri- 
tores cuyas obras estimulan al lector a interesarse por 
los estudios relacionados con la literatura y el arte. Hom- 
bre extremadamente polémico, original y profundo. Ha 
sido catalogado de: idealista; revisionista; cosmopolita, 
servidor del imperialismo; ha sido atacado muchas ve- 
ces y por muchos; ha sido encarcelado, deportado y 
expulsado del partido comunista húngaro; suspendido de 
su cátedra; contra él se han organizado grandes manifes- 
taciones; sus obras han sido prohibidas dentro y fuera 
de Hunería. Este hombre excepcional propuso la crea- 


Op, cit, pág. 259.‏ ها 
t Qp, cit, pág. 260.‏ 


ción de una democracia universal, doctrina opuesta a 
la «lucha de clases» y a la «revolución proletaria» y esto, 
de sí solo, teniendo en cuenta la época y los hombres 
con los cuales él operó, constituye un acto de coraje y 
una determinación de dimensiones sencillamente extraor- 
dinarias. 

Este nensador húngaro, que no ha sido estudiado de- 
bidamente en el Oeste, sobre todo en los EE.UU., presen- 
ta una faceta inagotable de nuevas preguntas en el in- 

i menso campo de las relaciones humanas. Sus polémicas 
y diferencias de criterio con alios representantes del 
pensamiento marxista, parte de su obra escrita, así como 
su posición ante problemas políticos de su época, sobre 
todo en lo que se refiere a su país natal, Hungría, lo 
sitúan en la encrucijada de discrepancias que pueden ser 
Fundamentales en el campo teórico-polílico del marxismo. 
En lo que respecta a la literatura y el arte en general, su 
posición liberal relacionada con la «LIBERTAD ARTÍSTICA 5 
DEL ESCRITOR», sin lugar a dudas, lo pone en vertical con- | 
Mlicto con muchos de los líderes políticos dentro del cam- 
po marxista, en lo que al ejercicio del poder se refiere, 
En estos momentos, hay una reacción deniro y fuera de 1 

۱ la Unión Soviética, de personalidades clamando por de- 
rechos civiles dentro de la órbita marxista. Sin necesidad | 
de nombrar a ninguno, hay una reacción dentro de la es- 
fera del arte, así como en otros campos del saber huma- 
no. Partidos políticos europeos, considerados dentro del 
campo marxista, están manifestándose cada vez más, de 
manera pública, contra la política que niega al ciudada- 
no los derechos civiles, entre los cuales la «libertad artís- 
tica» sustenta posición relevante. 


BE 1 
MR” 

pl É 
1 


ل اشم ہم 


BIBLIOGRAFIA 


T. OBRAS DE LUKACS QUE HEMOS USADO 


LUKACS, GEORGE, Aportaciones a la historia de la estética, Obras 
completas, L. XVH, Ediciones Grijalbo, Barcelona-México, D. F., 
1966, 526 págs, Traducción al castellano de Manuel Sacristán. 

, El asalto a la razón, La trayectoria del irracionalismo des- 

de Schelling hasta Hitler, Obras completas, t. V, Ediciones 

Grijalbo, Barcelona-México, D. F., 22 ed., 1968, 706 págs, 


, El joven Hegel y los problemas de la sociedad capitalista. 
Obras completas, t. XIV, Ediciones Grijalbo, Barcelona-Méxi- 
co, D, F, 351 págs. Traducción al castellano de Manuel Sa- 
cristán. 

Ensayos sobre el realismo. Ediciones Siglo XX, Buenos 
Aires, 1965, 358 págs. 

, Goethe y su época. Obras completas, t. VI, Ediciones 
Grijalbo, Barcelona-México, D. F., 1968, 238 págs. (Precedido 
de Minna von Barnhelm). 

, La novela histórica. Ediciones Era, México, D. F., 1966, 
451 págs. Traducción de Jasmin Reuter, 

, Problemas del realismo. Fondo de Cultura Económica, 
México-Buenos Aires, 1966, 451 págs. Traducción castellana de 
Carlos Gerhard. 

, Prolegómenos e una estética marxista, Sobre la categoría 
de la particularidad. Obras completas, t. XIX, Ediciones Gri- 
jalbo, Barcelona- México, D. F., 1969, 316 págs. 

, ¿Realismo socialista de hoy. Discusión crítica con la épo- 
ca de Stalin», Revista de Occidente, Madrid, t, ۸111 (segunda 
época), abrilmayo- junio de 1966, págs. 1-20. 

, Realism in our time, Literature and ihe class sirugele. 
Harper € Row Publishers, New York, 1264, 135 págs. (with a 
Preface by George Steiner). 

, «Realismo: ¿experiencia socialista o naturalismo demo- 
crático?» Entrevista a Lukács: N, J. Liehm, Checoslovaquia, 
diciembre de 1963, publicada en Realismo: ¿Mito, doctrina o 


81 


tendencia histórica? Editorial Tiempo Contemporáneo, Buenos 
Aires, 1969, págs. 7-35. Traducción de Irene L. Cusien. 

, Realistas alemanes del siglo XIX, Obras completas, t. XI, 
Ediciones Grijalbo, Baurcelona-México, D. F., 1970, 464 páginas, 
Traducción castellana de Jacobo Muñoz, 

33 , Significación actual del realismo critico. Ediciones Era, 
"F México, D. F.. 1967, 181 págs. Traducción de María Teresa To- 
2 ral, Revisada por Federico Alvarez.. 

Teoría de la novela, Ediciones Siglo XX (edición produ- 
cida por Edhesa, Barcelona), 1971, 200 págs. Traducción de 
Juan José Sebreli. 


, Thomas Mani. Obras completas, .ا‎ XII, Ediciones Gri- 
jalbo, Barcelona-México, D, F., 1969, 161 págs. 


A| U, CRITICA SOBRE LUKACS. EL REALISMO. TEMAS 
اھ‎ AFINES 


1 ABBAGNANO, NICOLA, Diccionario de Filosofía, Fondo de Cultura Eco 
1 nómica, México-Buenos Aires, 22 ed. en español, 1966, 1206 pá- 
if ginas. Traducción del italiano por Alfredo N, Galletti. 

1 ADORNO, THEODOR, «Lukács y el equívoco del realismo.» Publicado en 
i Realismo: ¿Mito, doctrina o tendencia histórica? Editorial 
E7 Tiempo Contemporáneo, Buenos Aires, 1969, págs. 37-85. Traduc- 
ال‎ 1 ción de Andrés Vera Segovia. 

: : AcosTi, Héctor P., Defensa del realismo, Buenos Aires, Lautaro, 
ون‎ H 1963, 188 págs. 

' ÁLVAREZ, FEDERICO, «Sobre la significación actual del Realismo 
: Critico». Revista Mexicana «de Literatura, núms. 3-4, México, 
7 | marzo-abril de 1964, págs, 50-53, 

0 AxuLos, Kostas, «Historia, conciencia, clases» en Lukács, Editorial 

AU Jorge Álvarez, Buenos Aires, 1969, págs. 41-48. 

BARTIIES, ROLAND, «El efecto de lo real». Publicado en Realismo:‏ ا 
chio, docirina o tendencia histórica? Editorial Tiempo Con-‏ | دا 
EN temporáneo, Buenos Aires, 1969, págs, 133-147, Traducción de‏ 
Nilda Finetti,‏ 1 

Bosch, RAFAEL, «Galdós y la teoría de la novela de Lukács», en 
Anales Guldosianos. Año IL, 1967, University of Pittsburg, 

۱ Pennsylvania, págs. 169-183, 
— 4El realismo en la novela: los principios estéticos de 
Lifschitz y Lukács», en La novela española del siglo XX, Las 
1 Americas Publishing Company, New York, 1970, t I, pági 


+ je 


nas 47-62, 
Hi CRAIG, DAVID, «Lukács” Views on how History Moulds Literature». 
0 Published in George Lukács, edited by تا‎ H. R. Parkinson, 
3 | Random House, New York, 1970, págs. 191-218, 
ا‎ CRILDE, GORDON V., Man makes himself. London, Watts € Co, 
| e 1941, 242 pågs, 
, Society and knowledge. Harper & Brothers, New York, 


1 1936, ۱31 págs. 


DEMETZ, PETER, Marx, Engels and the poets, The Universily of 
Chicago Press, Chicago € London, 1967, 278 págs. (El libro es 
una traducción por Jeffrey L. Sammons de la obra original 
de Demetz, Marx, Engels und die dichter, corregida y aumen- 
tada por el propio autor.) 

DURAN, MANUEL, «Crítica de los criticos de Lukács», Revista Me 
xicana de Literatura, núms. 718, México, 1964, págs. 32-45, 
FERRETER-MoRa, JosÉ, Diccionario de Filosofia, Editorial Sudamwe- 

ricana, Buenos Aires, 1. UU (L-Z), 1965, 1005 págs. 

FISCHER, ERNEST, La necesidad del arte, Ediciones 62, Barcelona, 
1970, 270 págs. Traducción de Jordi Sole Tura, 


, “Arte y capitalismo», Casa de las Américas, núm, 24, enero- 
abri de 1964, La Habana, págs. 3-14. 


, «El problema de lo real en el arte moderno», publicado 
en Realismo: ¿Mito, doctrina o tendencia histórica? Editorial 
Tiempo Contemporáneo, Buenos Aires, 1969, págs. 87-132, Tra- 
ducción de C. Rincón. 

García PONCE, JUAN, «Sobre el Realismo Crítico de Lukács», Re- 
vista Mexicana de Literatura, núms. 3-4, México, marzo-abril 
de 1964, págs. 53-59, 


GUICOECHEA-ROMANO, CESARIO, Diccionario de citas. Editorial Labor, 
Barcelona, 27 ,غه‎ 1962, 880 págs. 

GOLDMAN, LUCIEN, «Introducción a los primeros escritos de Geor- 
ge Lukács», en George Lhukács Teoría de la novela, Edhasa, 
Barcelona, 1971, págs. 169-203, 

, «Lukács, el ensayista (en su etapa premarxista)», en Li 
kdecs, Editorial Jorge Alvarez, Buenos Aires, 1969, págs. 49-61. 

Hoces, H. A, «Lukács on Irrationalism>», published in George 
Lukdes, edited by G. IL R. Parkinson, Random House, New 
York, 1970, págs, 86-108, 

HouLz, KoFLER, ABENDROTA, Conversaciones con Lukdes. Alianza Edi- 
torial (Hbro de bolsillo), Madrid, 1971, 211 págs. 

HYPPOLITE, JEAN, «Lukács y el joven Hegel», en Lukács, Edilorial 
Jorge Álvarez. Buenos Aires, 1969, págs. 91-110, 

JAKOBSON, ROMAN, «El realismo artístico» published en Realismo: 
¿Mito, doctrina o tendencia histórica? Editorial Tiempo Con- 
temporáneo, Buenos Aires, 1969, págs. 149-166. Traducción de 
Floreal Mazza. 

LAVERDE, CECILIA, «B. .لا‎ Lukács y el realismo», Casa de Las 
Aniéricas, 1963, págs. 118-120, 

LEUMANN, A. G, «The Marxist as a Literary Critic», published in 
George Lukács, edited by G. H. R. Parkinson, Random House, 
New York, 1970, págs, 172-190, 

LicHTHEIM, George, George Lukdes. The Viking Press, New York, 
1970, 146 páss, 

1 1۳51177, MIKHAIL, «A Forced Reply» in Literature and marxisma. 
4 controversy, edited by Angel Flores, Critics Group 9, New 
York, 1938, págs. 23-31. Translated by Ralph B. Winn. 

, ¿How Refutations are Written» in Literature and marxism. 


83 


AAA MA RA, PA A tal A A ل2‎ a 3 دد سیر ہس سے ا‎ 


A controversy, edited by Angel Flores, Critics Group 9, New 

York, 1938, págs. 43-51, Translated by Ralph B. Swan. 

, «Leninist Criticism» in Literature and marxism. A com 

iroversy, edited by Angel Flores, Critics Group 9, New York, 

1938, págs. 7-15. Translated by Jules Law. 

, “Literature and the Class Struggle» in Literature and 
marxism A controversy, edited by Angel Flores, Critics 
Group 9, New York, 1938, págs. 74-35. Translated by Ralph 
B. Winn. 

The philosophy of art of Kart Marx, edited by Angel‏ وسوا 
Flores, Critics Group 9, New York, J938, 94 págs. Translated‏ 
by Ralph B. Winn.‏ 

Lorrz-REx, MANUEL, «Masas, lileratura y política», Atenea, LX1 
(septiembre, 1940), págs. 444.475, 

MESZAROS, ISTVAN, «El debate sobre Lukács y sus consecuencias: 
Reval y el zdanovismo» en Lukács, Editorial Jorge Alvarez, 
Buenos Aires, 1969, págs. 2540, 

, «Lukács concept of dialectics», published in George Ltt 
kdes, edited by G. H. R. Parkinson, Random House, New 
York, 1970, págs. 34-85, 

MITCHIELL, STANLEY, «Lukacs concept of the Beauliful», published 
in George Lukács edited by G. H. R. Parkinson, Random Hou- 
se, New York, 1970, págs, 219-235, 

MUSOLINO, Rocco, «A propósito del “caso” Balzac: de Plajanov a 
Lukács» en Lukács, Editorial Jorge Alvarez, Buenos Aires, 
1969, págs. 71-89. 

Nusinov, L, «On Objective Class Confusers» in Literature and 
marxism. A coniroversy, edited by Angel Flores, Critics 
Group 9, New York, 1938, págs. 31-42, Translated by E. Leda 
Swan. 

PARKINSON, G. H. R,, «Lukács on the Central Category of Aesthet- 
ics», published in George Lukács, edited by G. H. R., Par- 
kinson, Random House, New York, 1970, págs. 109-146, 

Pascal, Roy, «Georg Lukacs: The Concept of Totality», published 
in George Lukdcs, edited by G. H. R, Parkinson, Random 
House, New York, 1970, págs, 147-171. 

PosaDa, Francisco, Lukcics, Brecht, y la situación del realismo ود‎ 
ciatista. Editorial Galerna, Buenos Aires, 1960, 307 págs. 

ROSENBERG, HAROLD, «Georg Lukács y la tercera dimensión», en 
Lukács, editorial Jorge Alvarez, Buenos Aires, 1969, páginas |11- 
123. 

RUNES, DAGOBERTO D., director de la traducción del Diccionario de 
Filosofía, Ediciones Grijalbo, Barcelona-México, D. E, 1969, 397 
páginas. Del original Dictionary of Philosophy (15 editions Phi- 
losophical Library, Inc., New York, 1960), 

SCHACHT, RICHARD, Alineation. Doubleday € Company, Inc, New 
York, 1970, 286 págs, (with an introductory essay by Walter 
Kaufmann). 

STAROBINSKY, JEAN, «Consideraciones sobre el estado actual de la 
crítica literaria», Revista de Occidente, núm. 88, Madrid, 1970, 
páginas 1-19, 


84 


STEINER, سوه چا‎ Lukács y su pacto con el demonio: una 
critica liberal» en Lukdes, editorial Jor e Alvarez, Bi 
Aires, 1969, págs. 9-24. ` 0+01 


dificultades de la crítica Marxista»‏ ا روغ 
en £ikdcs, editorial Jorge Alvarez, Buenos Aires, 8 3817‏ 
DAP‏ ل ,63-70 nas‏ 
TEITELBOIM, VOLODTA, «Literature and Socialis 1 1‏ 
ocialism», World marxis‏ : 1 , 1 
بت .45-50 review, 111 (1960), págs.‏ 
VEGA, VICENTE, Diccionario ilustrado de frases célebres y citas ti‏ 
terarías. Editorial Gustavo Gili, 4.a ed., Barcelona, 1966, 939 pá-‏ 
ginas, ١‏ 


XIRAU, Ramón, «Lukáos, ¿realista de la irrealidad?», Revista Mexi- 
cana de Literatura, México, núms. 3-4 marzo-abril de 19 
páginas 47-49, 1 f 27 0 


ZITTA, VÍCTOR, «La teoría de Lukács sobre la revolución y la insti- 


tución» en Lukáes, editorial Jorge Alv 1 
as سر ا‎ 8 varez, Buenos Aires, 1069, 


ہے۔ ےو ر ص216 تھے رش E‏ په او ا لام 


اا سي چو - 


